
		
			[image: portada.jpg]
		

	
		
			
Orientación para la construcción del proyecto profesional


			MARÍA FE SÁNCHEZ GARCÍA
MAGDALENA SUÁREZ ORTEGA
(Coords.)

			UNIVERSIDAD NACIONAL DE EDUCACIÓN A DISTANCIA

			ORIENTACIÓN PARA LA CONSTRUCCIÓN DEL PROYECTO PROFESIONAL

			Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del Copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamo públicos.

			©	Universidad Nacional de Educación a Distancia 
Madrid 2018

				www.uned.es/publicaciones

			©	María Fe Sánchez-García, Magdalena Suárez-Ortega (Coords.)

			ISBN electrónico: 978-84-362-7474-5

			Edición digital (epub): septiembre de 2018

			Aquí podrá encontrar información adicional y actualizada de esta publicación

			 

			Presentación

			Gestionar la carrera profesional y vital en los tiempos actuales no es una tarea sencilla. Las economías del sistema neoliberal obligan a gestionarla en condiciones de incertidumbre, con alternancia de empleo-desempleo, y a afrontar el desafío permanente de adaptación a las demandas cambiantes del medio laboral; cambios que, a menudo, también conllevan la alteración de sus planteamientos vitales, de su equilibrio personal (estrés, malestar, sentimientos de frustración, momentos de crisis, rupturas con ciertos nexos del pasado, etc.), y que igualmente comportan la necesidad de adquirir nuevos aprendizajes y competencias. A pesar de ello, tienden a reducirse los servicios de apoyo y de orientación de las personas jóvenes y adultas para afrontar estos retos. En la actualidad, las competencias de gestión de la carrera, por su carácter transversal o general, son consideradas como un equipaje imprescindible para desarrollarse profesionalmente en el escenario laboral actual. Pero su adquisición requiere de un proceso y de un entrenamiento que excede las posibilidades de las prácticas actuales en buena parte de los servicios públicos de empleo.

			En ese contexto, el/la profesional de la orientación se ve obligado a trabajar frecuentemente en colisión con sus propios criterios y con el corpus teórico de referencia en el campo de la orientación profesional. Se ve confrontado a la estrechez de los programas, de los recursos y de los parámetros institucionales establecidos para la ayuda orientadora. En este sentido, los modelos de intervención promovidos por los Servicios Públicos de Empleo practican muy escasamente acciones de orientación que impliquen un acompañamiento y un seguimiento a medio o a largo plazo. Las actuales restricciones presupuestarias del sector público en acciones de apoyo a la inserción y al desarrollo profesional impide, la mayor parte de las veces, completar procesos de orientación de carácter integral. No obstante, en algunas Comunidades Autónomas se incorporan iniciativas y acciones destinadas a entrenar en aspectos que van más allá de la obtención inmediata de un empleo —excediendo las clásicas acciones para aprender a elaborar el CV, afrontar una entrevista de selección o manejarse con los buscadores de ofertas de empleo—. Más bien se busca dotar a las personas de una capacidad para afrontar las numerosas transiciones laborales y vitales —ya que lo profesional se conecta con lo vital—, las cuales, previsiblemente, tendrán lugar a lo largo de su vida. Por tanto, se tiende a promover el desarrollo de ciertas competencias, más estratégicas y duraderas, para gestionar la carrera, en asociación con los grandes núcleos de intervención de la orientación profesional —generalmente compartidos por los especialistas de este campo—: el autoconocimiento, el conocimiento del entorno socioprofesional, la toma de decisiones y la construcción/gestión del proyecto profesional. De este modo, en algunos casos, los/las profesionales de la orientación tienen un cierto margen de maniobra para introducir nuevos elementos o estrategias complementarias sin que colisionen con las programaciones establecidas por la institución gestora o financiera, aportando así un valor añadido en la calidad de sus acciones, más acorde con las demandas actuales.

			Sabemos que el trabajo del orientador/a profesional (ya sea técnico/a de empleo, orientador/a socio-laboral, gestor de empleo, etc.) se torna cada vez más complejo y difícil en tanto que exige la puesta en práctica de procesos integrados y estructurados de hondo calado para la persona orientada. No son ya procesos rápidos de «usar y tirar», sino que requieren tiempo y proporcionan aprendizajes que servirán a lo largo de la vida. Acompañar a la persona hacia el empleo, hacia el cambio profesional y/o personal, requiere una comprensión de su funcionamiento, de sus inquietudes, de sus frenos e inseguridades, y de las dificultades para afrontar los cambios impuestos. Por ello, a través de esta obra queremos facilitar su labor y, además de ofrecer herramientas para la praxis, esperamos que constituya una invitación para reflexionar sobre su quehacer profesional. 

			Los dos primeros capítulos sitúan al lector/a en una doble perspectiva, teórica y de implementación en la práctica, en torno a la acción orientadora para la construcción del proyecto profesional/vital de la persona joven y adulta, llamada hoy por hoy a transitar de un itinerario a otro, a gestionar incertidumbres y a atrapar oportunidades. Así, el Capítulo 1 aborda esta noción desde sus rasgos principales, situándola en relación con los enfoques actuales teóricos de la orientación que se focalizan en el desarrollo de la carrera, y aportando una mirada desde la diversidad de proyectos y sus características en función de las etapas del ciclo vital. Y a través del Capítulo 2 se realiza un recorrido sobre una abanico de modelos y programas de intervención enfocados al desarrollo del proyecto profesional —tanto del contexto nacional, como del entorno internacional—, aportando un análisis que permite considerar las tendencias en cuanto a los contextos e instituciones que los promueven, los/as destinatarios/as, y los principales elementos metodológicos. 

			El Capítulo 3 constituye un punto de inflexión en esta obra, en el que presentamos una propuesta metodológica dirigida a personas jóvenes y adultas denominada Construyendo mi Carrera Profesional (CCP). Se trata de un modelo o programa abierto destinado a ayudar a las personas a confrontarse con sus realidades y re-construir sus identidades, a superar sus dificultades y a liderar sus propios procesos de cambio. Se describe la estructura de sus fases y la lógica que relaciona su secuencia, a través de las cuáles la persona decide —con el apoyo de un/a profesional, o bien de manera autorregulada— un itinerario de acciones sobre un inventario de estrategias y actividades, en función de su situación, intereses, disponibilidad de tiempo, etc. En definitiva, la finalidad de esta propuesta es facilitar la construcción, de manera flexible y proactiva, de un conjunto de planificaciones estratégicas articuladas en el diseño de vida, tendente siempre a la auto-orientación. 

			Seguidamente, el desarrollo de los capítulos cuarto al octavo aportan una concreción pragmática de este método de trabajo, a lo largo de los cuáles se profundiza en cada una de las etapas del modelo, proporcionando un catálogo —o menú— de actividades, que permiten al lector/a familiarizarse con un conjunto de herramientas y acciones estratégicas, siguiendo la lógica trazada para cada una; pudiendo utilizarse de manera flexible, en función de cada situación y necesidad. En esa concreción, el Capítulo 4 representa un anclaje en el entorno del individuo, proporcionando acciones que permiten explorar, desde lo real y lo social, las exigencias y condicionantes procedentes de este entorno. Esta exploración transcurre en conexión con las propias metas y expectativas por medio de la recopilación de informaciones relevantes y la construcción de un mapa informativo que sirve de base sobre la cual asentar el proyecto. 

			A través de los Capítulos 5 y 6, se propone un acercamiento hacia el interior del individuo (autoconocimiento), como fuente para hacer emerger ciertas claves y potencialidades —utilizando diversas técnicas de autoexploración— aplicadas a que la persona pueda equilibrar permanentemente sus identidades en evolución, a través de una profunda confrontación consigo mismo/a. Primeramente (Capítulo 5) a través de las técnicas narrativas y seguidamente, desde otra amplia variedad de estrategias de autoexploración (Capítulo 6). Las propuestas recogidas en el Capítulo 7, promueven una comparación entre los dos núcleos precedentes (potencialidades personales y requerimientos procedentes del entorno) a fin de lograr la identificación de las necesidades y explorar las fronteras entre las incertidumbres y la capacidad de actuar; lo que se traduce en delimitar y puntualizar las metas de diversa índole en aproximación a un equilibrio dinámico. El proceso desemboca finalmente en un compromiso que se materializa, como veremos a través del Capítulo 8, en la planificación y gestión de un conjunto de subproyectos, los cuales se articulan en un marco global y se van construyendo, de-construyendo y re-construyendo desde el movimiento, la introspección, la reflexión personal y compartida, y el dinamismo, tanto de la persona como de los entornos —en tanto que sistemas complejos y cambiantes— en los que se van desarrollando. 

			Finalmente, a través del Capítulo 9 y último, se insiste en el carácter abierto de esta propuesta metodológica, en la cual resulta esencial el papel del orientador/a, si consideramos su conocimiento del contexto y de las necesidades de sus usuarios/as y, en función de ello, su capacidad para adaptar las actividades y alternativas de intervención, motivar y estimular su consecución, en definitiva de su capacidad de orientar procesos de desarrollo. Se aborda aquí una reflexión sobre su rol de acompañamiento, situando algunas técnicas esenciales y modalidades de intervención, y subrayando el tipo de competencias que es preciso movilizar para optimizar el papel activo de cada persona en la planificación consciente y en el impulso de su proyecto profesional-vital. Lo cual no excluye la posible combinación con otros dispositivos y programas, herramientas, así como la colaboración con otros agentes y profesionales que ayuden a resolver procesos de ayuda más integrales en su caso. 

			En definitiva, con esta obra proponemos una herramienta estratégica que facilite el trabajo del orientador/a, contribuyendo al desarrollo, a la auto-orientación y al acompañamiento profesional de las personas que afrontan este reto. La inquietud que nos motiva en la elaboración de esta obra es cómo ayudar, estimular y facilitar a las personas —a menudo desorientadas y vulnerables ante los vaivenes del mercado laboral— a aprovechar y crear oportunidades, a gestionar positivamente los cambios, y a desarrollar, con cierto grado de control y satisfacción, su proyecto vital y profesional. 

			Por tanto, este texto se dirige principalmente a los/las profesionales que orientan y acompañan a las personas jóvenes y adultas en la construcción de su proyecto profesional/vital. También se dirige a aquellas personas, estudiantes, trabajadores/as, profesionales de diversos ámbitos, que no disponen de apoyo profesional y desean emprender la construcción intencional de su proyecto de un modo autoaplicado (auto-orientación). Pretendemos ofrecer, por tanto, una herramienta metodológica, estratégica y abierta, en la cual es posible incorporar una dinámica proactiva en un escenario repleto de oportunidades, pero también, como sabemos, de mucha movilidad, de desequilibrios y de elementos aleatorios. Para ello, dentro de cada fase del modelo CCP es posible jugar con el tiempo disponible, con la alternancia de las modalidades de aplicación individual y grupal, y con la combinación entre la auto-aplicación y el acompañamiento profesional. Siempre desde la necesidad de gestionar la carrera, y de hacerlo a través de un proceso estratégico, sistemático y a su vez flexible, cuya naturaleza es esencialmente pedagógica, enraizada en la dialéctica y en la reflexión.

			Proyecta tu carrera: es un transitar por tu propia vida

			Recrea valores, destruye fronteras en ocasiones auto-impuestas.

			Orienta tu camino, proyecta-te.

			Y re-crea oportunidades, en ocasiones jamás pensadas, nunca imaginadas como posibilidades.

			Expresa intenciones, deseos y metas, gestiona un espíritu libre, con expectativas e imaginarios propios, no constreñidos.

			Construidos en momentos de incertidumbre social/personal, alienta el cambio, ilumina el camino, camina.

			Tensiones entre aprendizajes obsoletos y nuevas situaciones para crecer, es el transcurrir de la propia vida.

			Amar el desarrollo, estimular de manera inconformista el aprendizaje, despertar la vocación, actuar apasionadamente y creer en un mundo mejor, es posible.

			Tejer el progreso, artesanalmente desde tu interior, incorporando el estímulo positivo externo, entendido como orientación.

			Emprender la acción, una actitud proactiva ante la vida, despega, emprende el vuelo. 

			María Fe Sánchez García
Magdalena Suárez Ortega

			 

			 

			 

			Prólogo

			«Cuando un ser humano tiene un para qué, puede atravesar cualquier cómo»

			V. Frankl[1]

			Orientación para la construcción del proyecto profesional es el inspirador título que mis compañeras María Fe Sánchez y Magdalena Suárez han elegido para dar nombre al libro que coordinan. Confieso que cuando me invitaron prologarlo, no tuve la más mínima duda en aceptar, consciente del honor que me estaban tributando, sean estas primeras líneas para mostrar mi más sincero agradecimiento. Sólo después, al pensarlo en frío, pero sobre todo cuando lo recibí y analicé detenidamente, me percaté de la responsabilidad contraída al aceptar la propuesta. Su lectura me atrapó desde las primeras líneas y me introdujo en un viaje introspectivo, tan complejo como profundo, lleno de reflexiones y acciones. Este acto de confianza me emocionó, al tiempo que me hizo temblar por la responsabilidad asumida. 

			Decía Borges (1998)[2] que de los diversos instrumentos del hombre, el más asombroso es, sin duda, el libro. Los demás son extensiones de su cuerpo. El microscopio, el telescopio, son extensiones de su vista; el teléfono es extensión de la voz;… el arado y la espada, extensiones de su brazo. Pero el libro es otra cosa: el libro es una extensión de la memoria y de la imaginación… En todo Oriente existe aún el concepto de que un libro no debe revelar las cosas; un libro debe, simplemente, ayudarnos a descubrirlas.

			Tras la lectura de esta obra, puedo confirmar que estamos ante un libro lleno de creatividad y mucha ciencia, que nos conduce a un viaje interior para poder creer y crecer en el verdadero sentido de nuestra vida a través de la construcción de nuestro proyecto profesional y de vida. 

			Cuando lo releí me vino a la mente el gran poema de Kavafis; Ese sabio consejo de que «cuando emprendas tu viaje hacia Ítaca debes rogar que el viaje sea largo, lleno de peripecias, lleno de experiencias. No has de temer ni a los lestrigones ni a los cíclopes, ni la cólera del airado Poseidón». 

			Uno de los viajes más estimulantes a lo largo de la historia ha sido el de Ulises, tratando de regresar a Ítaca, su casa, en La Odisea de Homero. Su legendario héroe sufrió una transformación tan intensa y profunda, que al llegar a Ítaca nadie lo reconoció. Ulises se convirtió así en el héroe de su propia vida, de su propio viaje interior. Esta metáfora describe, con instantes de particular encanto y belleza, el proceso personal, emocional, social y profesional, de todos quienes emprendemos ese extraordinario viaje, para encontrar nuestra Ítaca. Es un periplo lleno de transiciones, lleno de momentos donde necesitamos pararnos a reflexionar y tomar decisiones, para poder gestionar nuestra carrera profesional y vital en este mundo incierto, donde lo único constante es el cambio y nuestra única certeza es la incertidumbre (Bauman, 2006)[3].

			La obra coordinada por nuestras compañeras está realizada con el propósito de compartir ideas y experiencias con todos los profesionales de la orientación así como a los potenciales beneficiarios de su intervención (jóvenes y adultos); Es una obra encaminada a la acción, con un material práctico de cuya relevancia el lector tendrá prueba fehaciente en cuanto ahonde en la lectura del mismo. Con una gran delicadeza, profundiza en el fin de la Orientación, en el conocimiento de sí mismo para la construcción del proyecto vital y profesional, meta que las autoras estiman fundamental, pues es el «esclarecimiento de quién se es y adónde se desea llegar» el que permitirá saber «qué se quiere hacer».

			Este es un libro sugerente, muy práctico, útil e interesante.

			Sugerente para quienes nos dedicamos a la orientación, bien de forma académica o más funcional o práctica, o bien, para los que la necesitan, entendiéndola como un proceso de acompañamiento que tiende a favorecer el desarrollo madurativo y la capacidad de autodeterminación de las personas, responsabilizándose éstas de los efectos tanto positivos como negativos de su toma de decisiones y potenciando la construcción de su proyecto vital y profesional; como el proceso propiciador de situaciones de aprendizaje que permitan a la persona mayor autonomía y obtener experiencia de la propia subjetividad, de las metas a alcanzar, así como de los intereses y valores que le impulsan a la acción. De ahí que el objetivo fundamental de la orientación sea ese esclarecimiento de posibilidades personales con sentido (Fernández Huerta, 1959)[4], propiciado por el desarrollo de las competencias necesarias, para poder identificar, elegir y/o reconducir alternativas personales, académicas y profesionales, acordes al potencial y proyecto vital de cada persona, contrastadas con las ofertadas por los entornos formativos y socio laborales (Echeverría, 2008)[5]. Y es que entre orientar a una persona y enseñarla a orientarse está la distancia que separa el dirigismo tecnocrático del humanismo científico (Le Gat, 1965)[6].

			Es también un libro práctico, para quienes estamos inquietos por la orientación en un mundo VUCA y nos preguntamos: ¿cómo orientar ante la incertidumbre? o como acertadamente plantean las coordinadoras de la obra, ¿cómo orientar ante la paradoja del tiempo y la tiranía de la urgencia? Vivimos en un mundo acelerado que nos deja una sensación de rapidez y desasosiego que prácticamente nos obliga a centrar nuestra atención hacia el exterior, sin reservar unos instantes en mirar hacia nosotros mismos, ya lo afirmaba Jung: «Quien mira hacia fuera, sueña; quien mira hacia dentro, despierta».

			Desde su inicio se plantean cuestiones controvertidas, solventándolas con mucha fundamentación y ciencia, buscando respuestas lo más sencillas posibles mediante un conjunto de métodos y técnicas bien aplicadas. Es uno de los aspectos más fascinantes y sugerentes de esta obra, al tiempo que es una guía útil de recursos y dinámicas. Es un libro que nos ayuda a pensar, pero también da pautas de acción, de ahí, su utilidad para la formación de futuros profesionales de la orientación, profesionales en activo y los propios demandantes o usuarios, creando un espacio y un tiempo, que funcionan como comunidades de práctica y de aprendizaje profesional.

			Lo describo también como interesante, porque es el resultado de un largo aprendizaje y una dilatada investigación por parte de sus coordinadoras, que llevan años involucradas en esta temática a través de una acción-investigación, fundamentándose en prestigiosas fuentes y referentes sobre proyecto profesional y vital, pero sobre todo poniendo en acción su saber y su saber hacer, es decir, llevando a la práctica el aprendiendo a construir construyendo…

			Su utilidad radica fundamentalmente, no solo en el despliegue de todos los recursos y técnicas que plantean y la revisión de programas, sino también en la presentación de una propuesta metodológica sistemática, holística y flexible pero sobre todo útil y práctica: El programa Construyendo mi Carrera Profesional (CCP), que nos invita a un viaje introspectivo, para Pensar y poner orden en nosotros y en nuestro entorno; Reflexionar sobre lo que nos acontece, en presente, pasado y futuro; Otear el horizonte con paz y con ciencia; Yuxtaponer proyectos alternativos desde la serenidad; Encontrarnos a nosotros mismos en la incertidumbre, donde el cambio es lo único que permanece; Conectar con el entorno, para analizar las oportunidades; Transitar en la ambigüedad y tomar decisiones; Atravesar crisis, momentos de inflexión de los que se sale muy fortalecido y así poder Trabajar nuestra felicidad, desde el conocimiento interno y externo y Existir plenamente en un mundo incierto y fascinante. 

			El libro relata una búsqueda incansable, inquieta hasta el final, cuestionando algunas de las certezas provisorias que vamos construyendo en el camino, con final o finales abiertos a nuevas preguntas y caminos de búsqueda. Subraya la importancia de ser consciente de qué queremos ser y saber de nosotros mismos; Se trata de plantearse preguntas que desemboquen en reflexiones que lleven a encontrar sentido y propósito, a conectar de nuevo con los sueños y a crear nuevos proyectos que atraigan y nos hagan salir del escollo, descubriendo nuevos sentidos a nuestro ser y hacer.

			Es una invitación a un viaje entrañable, ese que es el resultado de una pulsión muy íntima que brota dentro de cada uno. Viajamos alrededor del mundo y llegamos muy lejos, pero no lo suficientemente cerca para conocernos a nosotros mismos, para ver el atlas de nuestra geografía humana y el mapa de nuestro entorno más inmediato, sin pararnos a pensar y disfrutar nuestros parajes emocionales y psíquicos. Nos incita a viajar lento y sin prisa, mirando los paisajes de nuestra vida, concentrándonos en el puerto que viene y no en el final del viaje, dispuestos a crecer en cada paso, con la ambición de encontrarnos a nosotros mismos y con la aspiración de tener menos y ser más. El Proyecto Profesional y de Vida fortalece la idea de que la felicidad no es un fin, sino un estado o actitud hacia la vida, es el resultado de vivir este proceso vital.

			Este viaje a nosotros mismos, es fascinante, tiene un destino, un volver a casa. Cual Ulises, cada uno de nosotros debe buscar su Ítaca, evocando el olor de lo sencillo, lo valioso de lo pequeño y lo entrañable de lo bueno. Ya lo dijo Kavafis: «Conserva siempre en tu alma la idea de Ítaca: llegar allí, he aquí tu destino. Mas no hagas con prisas tu camino; mejor será que dure muchos años, y que llegues, ya viejo, a la pequeña isla, rico de cuanto habrás ganado en el camino. No has de esperar que Ítaca te enriquezca: Ítaca te ha concedido ya un hermoso viaje».

			Este libro, como guía o manual de orientación, es una buena síntesis de las cuestiones más relevantes que surgen en la construcción del Proyecto Profesional y Vital. A las autoras les auguro una buena acogida, no solo por el contenido abordado en los tiempos que vivimos, sino también por el rigor y responsabilidad, a la hora de transmitirlo.

			El lector encontrará en estas páginas la expresión de una extensa experiencia en esta área de intervención, permitiéndonos reflexionar sobre el hecho de que no somos seres definidos, sino seres en construcción, que necesitamos tiempo y esfuerzo para nuestra autorrealización, garante de nuestra libertad y felicidad. 

			Pilar Martínez Clares

			(Murcia, 3 de mayo de 2018)

			 

			 

			María Fe Sánchez García

			Capítulo 1

			Concepto y bases teóricas del proyecto profesional
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			4.1.	El proyecto de jóvenes y adolescentes
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			5.	Consideraciones para la reflexión

			5.1.	Dimensión existencial y de identidad personal del proyecto

			5.2.	La orientación de proyectos frente a la incertidumbre

			5.3.	La paradoja del tiempo y la tiranía de la urgencia

			6.	A modo de síntesis

			Recursos para saber más
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			1. INTRODUCCIÓN: PLANIFICAR LA CARRERA

			Las personas jóvenes y adultas que acuden a los servicios de orientación profesional tienen a menudo un objetivo común bien claro: recibir ayuda o apoyo para encontrar un trabajo. El proceso de orientación se inicia generalmente ayudando a la persona a preparar su plan de búsqueda de empleo. 

			Cuando una persona se enfrenta a la tarea de hacer el plan de búsqueda de empleo, la primera pregunta que se ve forzada a contestar es ¿de qué quiero o puedo trabajar?, ¿qué tipo de empleo busco? Responder a estas preguntas, sencillas a primera vista, es en realidad una tarea compleja, porque en ella están implicados múltiples aspectos: unos (a) de orden individual o personal (axiológicos[7], emocionales, actitudinales, aptitudinales y del potencial personal) y otros (b) de naturaleza externa (mercado laboral, cambios socioeconómicos de carácter global/estructural, posibilidades en el entorno, oportunidades de formación, etc.). La respuesta a esas preguntas supone, en realidad, encontrar una hipótesis sobre un camino adecuado y funcional a seguir, que sirva a la persona y que aumente lo máximo posible el equilibrio entre los dos núcleos citados, sin olvidar que ambos tienen una naturaleza cambiante y evolutiva. 

			El proceso de llegar a una solución viable y con efectos duraderos en un marco laboral cambiante e inestable no es posible sólo a través de un plan de búsqueda de empleo, sino que este deberá formar parte de una estrategia de más hondo calado: el proyecto vital y profesional. Este proyecto es algo mucho más amplio y extenso, porque una vez iniciado, se ha de desarrollar a lo largo de toda la vida, aunque en cada momento —dependiendo de la situación y de las necesidades profesionales— requiera acciones distintas. 

			La planificación de las actividades está presente en el ser humano desde el inicio de la civilización, como estrategia para la supervivencia y el progreso. Nuestra vida cotidiana, nuestra carrera[8], está repleta de diferentes formas de proyectos, a veces difusos, frecuentemente cambiantes y cargados de incertidumbre, sobre los cuales expresamos nuestras intenciones de actuar sobre la realidad, aunque en numerosas ocasiones lo hagamos de una forma no plenamente consciente.

			La incorporación de la planificación profesional, y con ella la noción de proyecto profesional, es algo relativamente reciente en tanto que objetivo explícito y estrategia para desarrollar la carrera de manera más favorable o ventajosa. 

			Una idea predominante en las primeras teorías de orientación profesional era la conveniencia de que un profesional experto indicara al individuo, por su bien y por el bien social, el lugar preciso que le convenía dentro de una organización racional del trabajo, y en ese sentido, el uso de los tests tuvo un papel central como instrumento para detectar entre los jóvenes sus necesidades para encauzar su vida profesional, siempre sobre la base de buscar un ajuste entre los rasgos de la persona y los requerimientos de la ocupación o de la organización productiva. Las teorías más recientes insisten en que los rasgos individuales son cambiantes, en constante evolución y reciben influencias de un medio igualmente cambiante. Por ello, un elemento que ya se considera fundamental en la orientación para el desarrollo de la carrera es la planificación de la vida o planfullness. Consecuentemente, en la práctica de la orientación, resulta cada vez más importante preparar a los jóvenes y adultos para planificar y desarrollar su proyecto de forma cíclica, constructiva y adaptativa a lo largo de la vida (Guichard, 2005; McMahon y Watson, 2011; Patton y McMahon, 2006; Patton, 2009; Savickas, 1997). 

			La idea de proyecto profesional aparece como eje vertebrador de la actividad orientadora y de la auto-orientación, dado que aplica una serie de estrategias metodológicas que encierran importantes implicaciones para la persona orientada. El estudio de la noción de proyecto en el campo de la orientación profesional y su aportación al desarrollo de la carrera nos permite no sólo precisar el sentido de los objetivos de la acción orientadora, sino que nos proporciona también una base sobre la que aplicar los principios compartidos y reconocidos (entre otros, los principios de prevención, de desarrollo y de intervención social).

			En el caso español, las actuaciones para la construcción de proyectos profesionales se han desarrollado fundamentalmente en el contexto universitario, como herramienta para el desempeño de la función tutorial (Rodríguez Moreno y Gallego, 1999). En el contexto francófono (Bélgica, Canadá, Francia), se desarrolla también con adolescentes en los institutos, bajo las denominaciones de projet professionnel y bilan de compétences. En el ámbito anglosajón (principalmente Australia, Canadá, Estados Unidos y Reino Unido) ha tenido mayor aplicación con personas adultas, a través de las empresas consultoras y también en contextos educativos; aquí se asimila el proyecto a la capacidad para planificar y prever el futuro, empleando términos como career plan, planning skills, life/work design, career passport.

			En nuestro país, dado que la inclusión explícita y sistemática del proyecto profesional en los procesos de orientación todavía es poco frecuente, también son escasas las investigaciones en este ámbito. La mayor parte de los trabajos se han llevado a cabo con estudiantes universitarios, centrándose en evaluar alguna metodología o programa específico y sus resultados (Repetto, Ballesteros y Sánchez, 1995; Repetto, 1999; Romero, 2000) y, frecuentemente, se basan en las valoraciones y percepciones de los destinatarios y profesionales participantes en los programas.

			En el estudio-piloto realizado en estudiantes universitarios adultos (Repetto, Ballesteros y Sánchez, 1995), se apreció una valoración muy positiva por parte de los participantes (pertenecientes a los Centros Asociados de la UNED en Madrid, Valdepeñas y La Rioja), particularmente en las aportaciones obtenidas de la autoexploración (en grupos de discusión); asimismo, se encontraron mejoras en el grado de definición de los intereses profesionales y de las metas, no apreciándose variación con respecto a las aptitudes básicas, antes y después de la realización del programa. 

			Fuera del ámbito educativo reglado, es destacable la investigación de Suárez Ortega (2008), llevada a cabo desde un enfoque cualitativo sobre mujeres adultas con baja cualificación del medio rural. A través del método biográfico-narrativo, los resultados permiten conocer cómo construyen las mujeres sus proyectos profesionales y de vida, y corroboran los efectos beneficiosos del proceso orientador que los apoya. 

			En el contexto de la educación secundaria y la formación profesional, algunos estudios muestran un incremento motivacional hacia el aprendizaje en aquellos estudiantes de educación secundaria que tienen un proyecto, al producirse una conexión con los contenidos escolares en el plano axiológico (Hernández Hernández, 1999; Suárez Ortega, 2008). Dos estudios realizados en centros de formación profesional en Sevilla (Romero-Rodríguez, Seco-Fernández y Lugo-Muñoz, 2015) y en Huelva (Boza Carreño, Méndez Garrido y Toscano Cruz, 2015) han evaluado el impacto del Programa Orient@cual, destinado a facilitar la elaboración del proyecto profesional y vital (Romero Rodríguez, 2013; Romero-Rodríguez, Seco-Fernández y Lugo-Muñoz, 2015). Los resultados ponían de relieve las importantes necesidades que presentan estos estudiantes y los efectos positivos aportados por el programa, entre ellos la potenciación de la motivación para continuar sus estudios y el desarrollo de sus competencias para la elaboración del proyecto. 

			En general, estos estudios ponen de manifiesto que la realización de proyectos profesionales favorece considerablemente los procesos de toma de decisiones vinculados al futuro profesional. No obstante, son aún insuficientes los trabajos sobre la eficacia y los efectos a largo plazo en las carreras profesionales de las personas, más allá del estudio de sus efectos más inmediatos, a veces estudiados sobre aspectos parciales y no integrados. 

			2. LA NOCIÓN DE PROYECTO Y SUS APLICACIONES 

			El concepto de proyecto alude a la acción constante de re-pensar-se como persona, como ser en proyección y crecimiento. Por ello, sólo puede ser aprehendido desde una perspectiva multidimensional, para permitir una aproximación a la diversidad de situaciones que hoy requieren un proyecto. Las diferentes formas de proyecto forman parte de nuestra vida cotidiana y recogen nuestras intenciones de actuación sobre una realidad compuesta por múltiples referentes. Su emergencia explícita en la historia del pensamiento humano en el entorno occidental viene desde el siglo XV y se ha generalizado hasta la era pos-industrial.

			Un proyecto se define como una acción específica, nueva, que estructura, metódica y progresivamente una realidad por venir, y para la cual no tenemos aún equivalente exacto (AFITEP, 2000; en Chiucchini, 2012, p. 11).

			El concepto proyecto, en nuestra cultura, es algo relativamente reciente. De hecho, no existen términos análogos en todas las lenguas. En inglés, encontramos purpose, project, planning; en francés, projet, dessein; en italiano, progetto, progettazione; y en alemán: entwurf, projekt. En nuestro idioma existen numerosos sinónimos aplicables a la idea de proyecto: planificación, programa, plan, diseño, intención, finalidad, objetivo o meta (Boutinet, 1999).

			Guichard (1995a), Laïdi (2000) y, particularmente, Boutinet (1994, 1999), han realizado análisis en torno a la evolución y desarrollo de la idea de proyecto en el pensamiento filosófico y nos permiten hacer una breve síntesis de los hitos más destacables: 

			—	El término proyecto no existía en lenguas latina y griega. Los más próximos fueron: propositum, que dio lugar a propósito, propuesta; los antiguos griegos distinguían únicamente entre elección moral (proairesis) y elección ligada a un fin determinado (boulèsis). Esta oposición es subrayada por Aristóteles en su obra Ética a Nicómaco. 

			—	Encontramos referencias importantes de la idea de proyecto en el movimiento arquitectónico del Quattrocento, con importante influencia de Brunescelli y de Alberti en Florencia en proyectos de construcción de ciudades. La historia del concepto de proyecto a través de la arquitectura hace aflorar la importancia de la dimensión espacial en todo ensayo de anticipación; pone las bases de lo que puede ser la articulación entre concepción y realización.

			—	En el siglo de las luces, se desarrolla el concepto de proyecto desde una perspectiva más social (finales del siglo XVII y principios del XVIII). El cambio de mentalidades impulsado por el desarrollo científico, la difusión de nuevas filosofías, invenciones técnicas, etc., influye en la significación que se da al progreso, los pensadores teorizan sobre este utilizando por primera vez, en ese sentido, el término proyecto. Progreso y proyecto se presentan unidos para dar cuenta de la capacidad del hombre de hacer la historia.

			—	Asimismo, encontramos importantes aportaciones en torno a la idea de proyecto, en pensadores tan relevantes como Kant, Fichte, Hegel, Heidegger o Sartre (Boutinet, 1999).

			—	Un punto que resulta fundamental en los orígenes filosóficos es que el proyecto del individuo es algo que se sitúa por encima de cada una de las pequeñas realizaciones. No es asimilable a un objetivo que podría definirse y alcanzarse, pues la puesta en práctica del proyecto como conjunto de realizaciones que se superponen, puede producir un efecto inesperado.

			Junto a estos breves apuntes históricos, podemos también aproximarnos a la idea de proyecto humano, a partir de las características que le han atribuido las diversas aportaciones filosóficas, entre ellas: temporalidad, intencionalidad, interacción sujeto-objeto, conciencia, forma de estar en el mundo, devenir del ser humano, esperanza y expresión de libertad.

			Si hay una característica indisociable de la idea de proyecto, es la anticipación. Esta particularidad abarca otra serie de ellas tales como la previsión, la prevención, la prospectiva, y también la utopía, la futurología. Otros elementos vinculados a la anticipación pueden ser la conjetura, la hipótesis y la predicción; operaciones, todas ellas, muy presentes dentro de nuestra sociedad tecnológica. Sin embargo la anticipación que afecta a todo proyecto, conlleva, asimismo, ciertas dosis de incertidumbre.

			La previsión es una noción importante en nuestra cultura tecnológica, y se aplica a múltiples actividades, pero no debe confundirse con el proyecto. De acuerdo con Piaget (1974), la integración de las informaciones conduce a niveles cognitivos superiores y a reacciones de anticipación; pues una de las funciones del saber es precisamente llegar a la previsión. Si la mentalidad científica suscita y desarrolla los mecanismos de anticipación, la mentalidad tecnológica, trata de asegurar la eficacia y la operatividad y, para ello, experimenta la necesidad de anticipar mediante la previsión. Esta se dirige a la acción y constituye la primera etapa de un proceso, cuya segunda fase sería la planificación, y por último, la realización (Boutinet, 1999, p. 67).

			La planificación puede equipararse al proyecto, pero sólo si consideramos sus dimensiones temporales y operativas; la previsión se encontraría ligada al cálculo por el cual va a ser seleccionado el futuro más verosímil. Ese cálculo es un hecho paradójico, un afán de determinación (proyectar sobre el futuro la estructura determinista del presente) y una voluntad de imaginación para hacer frente a las incertidumbres que nos reserva el futuro (Op. cit. p. 85). También en este proceso de planificación está contemplada la idea de crear posibilidades a la que alude Madison (2006), pues a partir de esta actividad la persona adquiere habilidades (por ejemplo, personales o sociales) y llega a tomar conciencia del sentido de las acciones, deseos e intenciones, dando como resultado una mejor gestión de recursos relacionados con la carrera profesional.

			La dimensión temporal es otro aspecto consustancial al proyecto, pues este tiene lugar y se construye sobre el tiempo. Se basa en el conocimiento del presente y del pasado, proyectando una hipotética acción hacia el futuro. Para ello, realiza una fragmentación del tiempo, de acuerdo con las intenciones, la previsión y la planificación.

			En nuestra cultura actual, existen múltiples y abundantes ejemplos que están configurados como proyectos. El proyecto se impone cada vez más, como necesidad y como elemento que influye en nuestra forma de hacer, especialmente en los contextos profesionales. Podríamos hablar, por tanto, de situaciones personales que se encuentran en proyecto, de actividades proyectadas, de organizaciones en proyecto o de la propia sociedad como proyecto. Se emplea en numerosos contextos y actividades humanas, particularmente en ámbitos educativos y científicos, entre los que podemos señalar, por ejemplo: proyecto educativo, proyecto de formación, proyecto docente, proyecto educativo de centro, proyecto curricular, proyecto de innovación (tecnológica, educativa, farmacológica, etc.), proyecto de investigación, etc. Igualmente, está muy presente en otros muchos contextos profesionales: proyecto de desarrollo (local, socio-económico, regional, etc.), proyecto de ley, proyecto urbanístico, proyecto arquitectónico, proyecto de inversión, proyecto empresarial, etc.

			En su reflexión sobre la esencia del proyecto, Guichard (1995a, p. 17) recalcaba que el proyecto profesional y de vida de las personas no es análogo, en modo alguno, a la idea de proyecto empresarial, como se sugiere en algunos modelos para su realización. La diferencia principal radica en la concepción de objetivo que, en el caso de la empresa, es formulado de manera mucho más estática y definitiva y, a menudo, desligado de la dimensión personal (y socio-contextual) que sí incluye la noción de proyecto desde la orientación para la carrera. Cuando una empresa define lo que se llama un proyecto, en realidad es un objetivo lo que retiene, un objetivo que se formula de una forma cerrada; de modo que cuando se consiga, serán precisados otros objetivos a poner en práctica. La finalidad de todo nuevo proyecto en la organización empresarial es realizarlo, no sólo evitar errores, sino incluso de conquistar nuevos mercados. En un proyecto empresarial, el sentido que tiene la persona es como un recurso más de la organización para alcanzar los objetivos (Arraiz Pérez y Sabirón Sierra, 2012).

			Hay situaciones en las que convergen un proyecto empresarial y un proyecto profesional-vital (es el caso de muchas personas emprendedoras que trabajan de forma autónoma), lo cual requiere hacer que ambos sean compatibles, equilibrados y coherentes entre sí (Suárez-Ortega et al., 2008). 

			3. EL PROYECTO PROFESIONAL: BASES TEÓRICAS, CONCEPTO Y PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS

			Como hemos señalado, la noción de proyecto se sitúa en un marco epistemológico más general, desde su utilidad para superar insuficiencias y alcanzar objetivos. Pero en el ser humano, entran en juego otras dimensiones emocionales, axiológicas, evolutivas, personales, contextuales, etc., que le confieren otras características, más complejas y dinámicas.

			Aunque pueda presentar algunas similitudes con el proyecto de carácter empresarial o de naturaleza social, el proyecto individual, profesional y vital, presenta una conceptuación y serie de rasgos particulares y asociados a la condición humana. 

			3.1. Bases teóricas del proyecto profesional

			Llevado al contexto individual, el concepto de proyecto ha sido estudiado y enriquecido desde muy diferentes perspectivas, fundamentalmente la filosófica, la psicológica, la sociológica y la educativa. 

			La idea de proyecto profesional supone implícitamente la integración de lo vital y lo profesional, en la que confluyen los determinantes personales y sociales, las necesidades humanas y las metas de autorrealización (Isús, 1995; Echeverría, 1999). 

			En el campo de la orientación profesional, los enfoques teóricos centrados en el desarrollo de la carrera y en la toma de decisiones profesionales han aportado una concepción dinámica de estos procesos, de acuerdo con las ideas de planificación y de proyecto. 

			Como contribuciones valiosas en esta cuestión, el enfoque socio-fenomenológico de Super (1957, 1977, 1984, 1990) y de Crites (1969, 1981, 1996), han aportado una conceptuación de la carrera ya plenamente compartida en la actualidad, como algo dinámico, en constante desarrollo a lo largo de la vida, y como proceso evolutivo en el que se suceden y superponen diversos roles, en la vida profesional, social y personal. Si bien actualmente está cuestionada la linealidad de las etapas de desarrollo profesional que proponían (dado que fueron constatadas y formuladas en plena etapa industrial, muy lejos del momento actual), plantearon que en el desarrollo de la carrera a lo largo de la vida es preciso tomar decisiones de manera constante, y en cuyo proceso es preciso ayudar a las personas a identificar las propias prioridades y la información necesaria, así como a reflexionar sobre su propia toma de decisiones. 

			Además, el desarrollo de proyectos humanos tiene una importante vinculación —particularmente en sus aspectos metodológicos— con las teorías del desarrollo cognitivo, entre ellas, el constructivismo. Mantener la flexibilidad intelectual es la única garantía de un constante entrenamiento para el cambio y para la toma de decisiones, en un momento en que parece perderse la capacidad de plantearse cuestiones esenciales sobre el porqué de las cosas y nos centramos sólo en el cómo. En este sentido, se constata la existencia de una relación estrecha entre la forma de enseñar/aprender y la capacidad de decidir/de autonomía (Binetti, 1997, p. 116).

			Es relevante el enfoque socio-cognitivo de Lent, Brown y Hackett (1996) y Lent y Brown (2008, 2013), en el cual la carrera y la toma de decisiones son consideradas también como hechos dinámicos y evolutivos, y no como hechos puntuales o estáticos. Estos autores constataron el papel que juegan los sentimientos de autoeficacia, su directa relación con los intereses que se van consolidando y, consecuentemente, con las propias metas que se persiguen en el proyecto vital y profesional.

			Desde el enfoque constructivista del aprendizaje social para la toma de decisiones de Krumboltz (1979, 1996, 2009), la persona que construye su proyecto es el centro de un proceso que es también un proceso de aprendizaje (Rodríguez Moreno y Gallego, 1999). Se destaca la relevancia que tienen las experiencias de aprendizaje en el desarrollo de la carrera, enfatizando la importancia de desarrollar las destrezas que permitan a las personas afrontar la toma de decisiones constantes. Al plantear su modelo de intervención para la toma de decisiones profesionales, queda implícita la idea de proyecto en la secuencia de pasos a seguir (modelo DECIDES), cuyo punto de partida es el análisis de una situación de partida y que culmina con la organización e iniciación de una secuencia de conductas/acciones. Estas son establecidas por el individuo de forma libre y responsable, en función del análisis de informaciones fiables y realistas (Álvarez González y Sánchez García, 2017). En 1999, Mitchell, Levin y Krumboltz planteaban la necesidad de aprender a planificar la incertidumbre, como una habilidad para identificar y reconocer ciertas oportunidades laborales. Posteriormente y a través de su teoría de la oportunidad planificada, el mismo autor (Krumboltz, 2009; Krumboltz, Foley y Cotter, 2013; Sobrado y Ceinos, 2017), destacaba que, ante la realidad del azar y de las oportunidades que nos van surgiendo a lo largo de la vida, es importante saber a dónde queremos ir para poder aprovechar esas oportunidades.

			Desde un enfoque pragmático, el modelo de la activación y desarrollo vocacional y personal (ADVP) de Pelletier, Noiseaux y Bujold (1974), ponía de relieve la finalidad de autorrealización que está presente en todo proyecto vital y profesional. Este modelo ha contribuido al desarrollo de la dimensión planificadora, en tanto que el individuo es un ser intencional que busca dar un sentido a su vida. Por ello, el desarrollo personal va a consistir en explicitar la experiencia adquirida, a fin de alcanzar y realizar mejor sus propias intenciones. En esa perspectiva, el proyecto será el resultado de tres elementos inherentes a la vida laboral, como dimensiones que interactúan estrechamente entre sí: (a) las posibilidades de empleo, (b) las condiciones ejercidas en una profesión, y (c) las aspiraciones personales (Romero, 2000).

			Las aproximaciones teóricas más recientes, como la de Savickas (2005, 2012) o la de Guichard (2005, 2009), confirman la complejidad de las trayectorias de la carrera que, en la actualidad, ya no son lineales (algo propio de la etapa industrial) sino que adoptan un carácter más disperso, más imprevisible y complejo, como consecuencia de la incertidumbre generada por unos contextos laborales dinámicos. En esa complejidad de la carrera están presentes cadenas de tomas de decisiones múltiples, cambiantes e interdependientes (Savickas, 2005). Estos enfoques enfatizan la importancia de la identidad profesional, no como algo estático, sino como un constructo que desarrolla patrones individuales cambiantes. E igualmente insisten en la necesidad de adoptar una visión holística de las múltiples realidades, desde la cual construir sus proyectos de vida, sus objetivos a medio o a corto plazo, y sus objetivos lejanos.

			El enfoque del diseño de vida formulado por Savickas (2012) insiste en la necesidad de que la persona conecte e interactúe con sus entornos. La persona debe aprender a observar e interpretar los diferentes escenarios de vida en los que proyectar los distintos roles; esta reflexión, tanto desde el presente como desde el pasado, se ha de realizar a través de la historia de su carrera y de su vida (mediante estrategias narrativas). Como fruto de la diversidad de experiencias y realidades subjetivas, la persona construye su identidad o más bien sus múltiples identidades, a través de la reflexión y revisión constantes. La actividad de construcción de la identidad profesional es ya una responsabilidad permanente para muchos trabajadores. Y es dentro de esa realidad cambiante donde tiene lugar la autoconstrucción del diseño de vida (proyecto vital-profesional), que requiere ser constantemente adaptativo para gestionar la incertidumbre (Savickas et al., 2009). Mediante la actividad autorreflexiva, este diseño permite al individuo centrarse en la construcción de sus múltiples y subjetivas realidades de una manera holística, también facilita pensar-se o imaginar-se como «posibilidad» (Madison, 2006), generando significados para proyectarse sobre nuevas perspectivas. En este sentido, ante una realidad incierta y compleja es preciso adoptar un enfoque orientador que trabaje desde las paradojas de la existencia, desde estrategias como la proactividad, la flexibilidad, la creatividad, la combinación de lo previsible con lo imprevisible o la capacidad para encontrar un orden en el caos (Arraiz Pérez y Sabirón Sierra, 2012). De este modo y a través de la ayuda orientadora, la persona planifica sus acciones y afronta las paradojas de su transcurso profesional, contextual y vital.

			También el enfoque sobre la construcción de la identidad personal de Guichard (2005, 2009) enfatiza la importancia de las diversas formas de identidad subjetivas, y por tanto, adopta una visión «plural» del ser humano, como fruto de los cambios continuos del entorno, caracterizado a través del concepto de modernidad líquida (Sobrado Fernández y Ceinos Sanz, 2017). Guichard (2005, 2013) evoca cuatro grandes cambios que afectan a las carreras de las personas actualmente: el primero de ellos, se refiere a la consideración del ser humano como un ser menos unificado que antes, es decir más plural o con diferentes posiciones del propio yo, el cual se compone de diferentes formas identitarias subjetivas; en segundo lugar, esa descripción plural del ser humano le sitúa en una búsqueda para dar unidad, cohesión y significación a su vida; en tercer lugar, las conductas humanas son vistas como menos determinadas que antes por las experiencias de la infancia o del pasado, al existir diferentes modos de auto-relación; lo cual lleva, en cuarto lugar, a que las personas se conciben como seres dotados de un mayor poder potencial de acción que en el pasado (p. 9-10). 

			Las personas deben construir sus proyectos a medio y a largo plazo, a través de procesos reflexivos que les permitan dar significación a su vida y sus itinerarios profesionales. En ese marco y en interacción con sus distintos contextos de vida, las personas deben gestionar su vida, auto-elaborar su trayectoria profesional, responsabilizarse de sus decisiones, resolver sus crisis. 

			Para gestionar su carrera, deben apoyarse en un conjunto de competencias que la intervención orientadora contribuye a desarrollar. En el diseño del proyecto profesional la persona reflexiona sobre sí misma (sus necesidades, intereses, valores), construye un autoconcepto profesional adaptable, se guía dentro del mundo laboral y sus reglas, reflexiona sobre las repercusiones de sus elecciones sobre sí mismo y sobre las personas de su entorno próximo (familia, amigos, compañeros, etc.) (Sobrado Fernández y Ceinos Sanz, 2017). 

			Los individuos deben definir sus valores fundamentales o los «activos clave» que proporcionan esta función de mantenimiento y les permiten construir su vida y su carrera. En resumen, deben participar en un proceso continuo de diseñar y dirigir sus vidas personales (Guichard, 2013, p. 7).

			Además, esta construcción proporciona a la persona la oportunidad de meditar sobre el sentido o la reorientación que debe dar a su vida y esto conduce generalmente a consideraciones más amplias sobre la propia sociedad y su lugar dentro de esta.

			La concepción holística está igualmente presente en el enfoque sistémico aplicado al desarrollo de la carrera (McMahon, Patton y Watson, 2013; McMahon y Watson, 2011; Watson y McMahon, 2012). En este sentido, las historias de vida se van construyendo dentro de los sistemas sociales, familiares, culturales, históricos, sociopolíticos, geográficos, etc. en los que viven las personas. Tiene lugar un proceso de interacción complejo del individuo con el medio a través de las influencias ejercidas por tres subsistemas: el individual (intra-personal), el contextual (las estructuras sociales con sus valores y actitudes, la familiar) y socio-ambiental (localización geográfica, decisiones políticas, influencias históricas, situación socioeconómica, tendencias del mercado laboral, etc.). Esta interacción es pluridireccional, constructiva y cambiante de manera que los cambios en un aspecto repercuten en los demás. 

			En definitiva, la orientación de proyectos profesionales nos sitúa en un planteamiento holístico que integra los cambios y los complejos sistemas de influencias que tienen lugar en la evolución y en las diversas esferas vitales del individuo. 

			3.2. Concepto y características del proyecto profesional 

			Al preguntarnos sobre la finalidad de un proyecto profesional y vital, nos enfrentamos al sentido mismo de la función orientadora. Cabe preguntase si el proyecto se justifica sólo por su función de preparar hacia la inserción/reinserción socio-profesional, o si se trata de ir más allá de facilitar un empleo en términos inmediatos y económicos. 

			Los objetivos que debe perseguir la orientación de un proyecto profesional son los propios de la orientación profesional, combinando los fines últimos que persigue el individuo con las metas de utilidad inmediata (por ejemplo, la inserción laboral). De acuerdo con esto, definimos el proyecto profesional como una 

			Construcción personal e intencional configurada por la auto-representación vital y profesional, que se basa en una planificación de futuro, sistemática, abierta, flexible y progresiva, y se dirige a la autorrealización y al desarrollo de la carrera profesional y vital a lo largo de la vida» (Sánchez García, 2004, p. 349).

			Desde un enfoque educativo y existencial, el proyecto de vida personal ha sido definido como 

			Un instrumento que nos ayuda a entender el porqué y el para qué de nuestra existencia, ayudándonos a comprender quiénes somos, cómo somos y hacía donde vamos. Nos permite, simultáneamente, el establecimiento de metas a corto, mediano y largo plazo en las diferentes áreas de nuestras vidas (Pineda, 2009, p. 5). 

			Es importante remarcar que, al tratarse de una construcción personal con una significación vital y profesional, la persona orientada adquiere un papel protagonista, autónomo, movilizando sus recursos, su energía, su potencial, en interacción con las condiciones y las oportunidades del entorno. También el hecho de que se expresa en planes de acción dirigidos a conseguir metas, y que tanto estas como las estrategias van cambiando, flexibilizándose, adaptándose en cada momento (Sánchez García y Suárez Ortega, 2017; Savickas, 2012). Consecuentemente, un proyecto vital y profesional no representa una formulación estática de objetivos cerrados, sino precisamente lo contrario: en un proyecto hay una incesante interacción entre lo proyectado y la realidad que le da sentido (Sánchez García, 2017, p. 131). 

			Es posible definir con mayor precisión en qué consiste un proyecto profesional-vital, explicitando las características definitorias que le han sido atribuidas por los distintos expertos (Boutinet, 1999; Guichard, 1995a, 1995b, 2013; Rodríguez Moreno, 2004, 2011; Rodríguez Moreno y Gallego, 1999; Pineda, 2009; Romero Rodríguez, 2000, 2009; Sánchez, 2004, 2010, 2017) (Ver Tabla 1).

			
				
					
				
				
					
							
							Tabla 1.1. Características definitorias del proyecto vital-profesional

						
					

					
							
							—	Intencionalidad y consciencia

							—	Perspectiva anticipatoria y temporal

							—	Autorrealización, expresión de libertad, búsqueda de sentido personal

							—	Complejidad y estructuración

							—	Acción para el cambio

							—	Construcción activa, evolutiva

							—	Flexibilidad, adaptación crítica y autocrítica, redefinición 

							—	Apertura e interacción

							—	Aprendizaje para la auto-gestión de la carrera

						
					

				
			

			

			—	Intencionalidad y consciencia

			El proyecto implica intencionalidad del sujeto, tener uno o más propósitos, una conciencia sobre lo que se está haciendo y, necesariamente, un papel activo. Está, por tanto, orientado a la obtención de resultados. Pero el proyecto no es sólo una intención o un deseo, sino una reflexión sobre la propia intencionalidad, que nos lleva a la delimitación y la representación de unas metas, usando la anticipación y la previsión para la acción. Para Rodríguez Moreno (2011), lo esencial del proyecto es que viene a ser el apoyo de las intenciones de una persona (…). Y es con la intencionalidad consciente como se alcanzará un mejor conocimiento de la conexión entre la persona que quiere trabajar y los requerimientos del mundo del trabajo y de la sociedad (p. 45).

			—	Perspectiva anticipatoria y temporal

			Anticipar significa prever posibilidades y consecuencias, implica la representación o proyección de una situación hacia el futuro, pero aceptando la dosis de incertidumbre que toda anticipación conlleva. Supone relacionar categorías temporales, yendo del presente al pasado; sobre esto, se basan las acciones que se han de proyectar hacia el futuro. Lo cual sugiere una tarea de prospección y, de alguna manera, de reinterpretación, de reflexión sobre lo pasado, que junto con los hallazgos y actualidades del presente, permite determinar, en alguna medida, el futuro. 

			Anticipar una meta o un objetivo es un proceso complicado que no está enmarcado siempre en el proceso lógico del pensamiento racional, ya que tiene mucho de intuitivo. Anticipar es combinar aquello que la persona es con lo que quiere ser y con lo que quiere hacer y llegar a ser (Rodríguez Moreno, 2011, p. 44).

			—	Autorrealización, expresión de libertad, búsqueda de sentido personal 

			En la medida en que el proyecto ayuda a la autodirección, y por ello, al control sobre la propia vida, y hace que la persona sea consciente de ella, con sus determinismos y con los posibles medios para superarlos y adaptarse críticamente a ellos, la libertad subyace al juego dialéctico entre la autonomía y la adaptación (Lamothe, 1984; en Romero, 2000) y a la autorrealización. 

			—	Complejidad y estructuración

			Como parte de la propia complejidad de toda persona, la mayor parte de los proyectos son complejos, pues en ellos intervienen sus múltiples facetas, sus diversos contextos vitales, diversas actividades y elementos, a veces contradictorios, que deben ser articulados y coordinados. Los proyectos atienden a diversos propósitos, y sus acciones se plantean desde una lógica de organización y estructuración estratégica. 

			—	Acción para el cambio

			Supone aprovechar el potencial de las situaciones y acontecimientos inesperados a través de la búsqueda de sentido de los mismos tomando como referencia el proyecto de acción construido por la persona (Romero Rodríguez, 2004). Y a su vez, es un constante entrenamiento para el cambio y para la toma de decisiones. En este sentido, se sabe que hay una relación estrecha entre la forma de enseñar-aprender y la capacidad de decidir-de autonomía (Binetti, 1997, p. 116).

			El proyecto comporta un conjunto de acciones, a menudo estructuradas o articuladas en elementos y etapas a poner en práctica, y responde a objetivos e intereses a veces confrontados.

			—	Construcción activa a lo largo de todo el ciclo vital

			El proyecto tiene un carácter constructivo a lo largo de toda la vida. Supone, llevar a cabo aquello que se ha planificado y, a partir de la experiencia (nuevos conocimientos, nuevos datos, obstáculos y resistencias, etc.), re-evaluar y revisar en un proceso interactivo (Rodríguez Moreno, 2002). Su puesta en práctica lleva siempre, desde el primer momento, a interrogarse acerca de la validez del objetivo al que el proyecto apuntaba en un principio (Rodríguez y Gallego, 1999). El individuo es actor y autor de su propia carrera; que construye-deconstruye-reconstruye a lo largo de toda su vida (Mure, 1995). Se trata de «estar en proyecto» más que de «tener un proyecto» (Bernard, 1995, p. 36). 

			—	Flexibilidad, adaptación crítica y autocrítica, redefinición 

			Contrariamente a la idea de un plan estructurado y lineal, el proyecto profesional y de vida es cíclico, más bien en espiral y abierto (Romero, 2000). La flexibilidad, está de acuerdo con la idea de permanente adaptación de los objetivos, de permanente crecimiento desde y mediante estos. Hacer un proyecto no es definir un objetivo ya que no queda definido de una forma cerrada para siempre. El elemento dinámico del proyecto personal, es la provisionalidad de los objetivos. Un objetivo será siempre efímero o transitorio y su puesta en práctica contribuirá a su re-definición, clarificación o sustitución por otro (Guichard, 1995a). 

			Unida al proceso de cambio, se desarrolla la capacidad de adaptación, como un aprendizaje que permite acomodarse a nuevas circunstancias, ya sean buscadas o impuestas por la situación. Esa adaptación es crítica con respecto al entorno y a sus dinámicas, y autocrítica con respecto a uno mismo/a, posibilitando una redefinición permanente. En tanto que es algo siempre en construcción, permite anticipar un esfuerzo (etapas, con una duración, etc.) y orientar/reorientar las decisiones. 

			—	Apertura e interacción

			El proyecto profesional significa una apertura hacia el exterior y, con frecuencia, a la novedad y al cambio. Es también un acto de socialización, por cuanto, la construcción de sí mismo/a, el desempeño de roles sociales o profesionales, la búsqueda y creación del propio futuro se realizan a través de la vivencia de experiencias colectivas, tratándolas en grupo o individualmente (Mure, 1997). El proyecto supone llevar a cabo aquello que se ha planificado y, a partir de la experiencia (nuevos conocimientos, nuevos datos, obstáculos y resistencias, etc.), re-evaluar y revisar en un proceso interactivo (Rodríguez Moreno, 2002). 

			—	Aprendizaje para la auto-gestión de la carrera (auto-orientación) 

			El paso por un proceso de construcción del proyecto profesional, constituye un aprendizaje para la gestión de la carrera (auto-orientación) en la medida que contribuye al desarrollo de las competencias que lo permiten. Por tanto, es también un instrumento para promover el desarrollo personal y profesional a lo largo de toda la vida. 

			Al elaborar su proyecto profesional, lo que realmente hace la persona es configurarlo, valorar su viabilidad y ponerlo en práctica en sucesivos avances. En sentido amplio, el proyecto equivale al desarrollo de la propia carrera profesional, mediado por un proceso de orientación (o auto-orientación) (Sánchez, 2004, 2010). Podemos evocar también algunas de las ventajas y aportes que proporciona a la persona elaborar su proyecto profesional:

			—	Su importancia radica en que es la propia persona quien controla su acción, y su conducta no será dirigida desde el exterior (Rodríguez Moreno, 2011; Guichard, 2005). Proyectar es implicarse, comprometerse, imponerse la obligación de alcanzar las metas planificadas (…). La persona que proyecta con conciencia de lo que hace se convierte en un elemento activo, un actor de sus propios planteamientos. Su proyecto será una previsión, una anticipación, una auténtica prospección que será de gran valor cuando tenga que concretar su itinerario personal y profesional (Rodríguez Moreno, 2011, p. 44). 

			—	Esto propicia que el individuo, dentro de sus circunstancias, esté en mejores condiciones de organizar sus prioridades profesionales, de utilizar mejor sus fortalezas y sus recursos personales en la gestión de su carrera. Consecuentemente, proporciona un referente existencial al dotar de significado a la pluralidad de experiencias, roles e itinerarios. Le permite avanzar, por tanto, de manera consciente en una o varias direcciones que le parecen correctas, lo que requiere considerar el conjunto de posibilidades que se ofrecen, tomar decisiones y asumir nuestra elección. Y de este modo, proporciona una dirección de vida, el mapa de ruta, el rumbo, la brújula que guía al individuo a través de su vida, para lograr sus objetivos y metas (Pineda, 2009).

			—	Emplea la reflexión, la argumentación, como base y como práctica permanente para construir y gestionar la carrera, la cual se extiende a los múltiples referentes, a las verdaderas aspiraciones, a las áreas de ajuste, a las estrategias a seguir y a la propia acción. Permite a la vez las decisiones, la consideración de posibilidades, la conciencia sobre las tareas y las etapas a cubrir. Esta reflexión es lo que asegura su dinamismo y flexibilidad en interacción con los nuevos acontecimientos que van surgiendo.

			—	Ayuda estructurar y a organizar racionalmente el propio camino, esto es, las estrategias actuales y futuras, representarse los medios, las etapas, las estrategias, los obstáculos, etc. En el seno del proyecto es posible coordinar acciones diferentes, tomar decisiones sucesivas, comprobar la coherencia del conjunto, tener en cuenta a la vez las oportunidades que se van abriendo, las restricciones o las amenazas. Un valor añadido del proyecto profesional es permitir observar las dificultades, las barreras, los errores cometidos.

			—	Permite a la persona hacer un análisis de sus experiencias personales y profesionales, de los recursos que puede movilizar para conseguir sus metas, así como la confrontación entre su entorno profesional (de la empresa, del mercado laboral, etc.) y sus características personales. Por ello, la persona evalua lo ya recorrido y las etapas que se van a recorrer, considerando las experiencias pasadas y el futuro representado, teniendo la oportunidad de hacer ajustes, y de transformar lo imprevisto en oportunidades nuevas (Rodríguez Moreno, 2011).

			—	Otra ventaja no menos desdeñable deriva de que, al ser algo auto-construido, se convierte en un motor de motivación que favorece una mayor implicación e inversión de energía en las acciones planificadas. La estructuración y ordenación de los elementos, hacen más visibles las posibilidades de lograr las metas, y constituye por tanto una fortaleza. Como también la observación de su viabilidad, de sus riesgos, de su temporalización o la disposición organizada de los recursos. 

			3.3. Principios de orientación en el proyecto profesional

			Si tenemos presentes los principios comúnmente aceptados en la intervención orientadora, resulta evidente su presencia en las acciones dirigidas a propiciar la construcción del proyecto profesional y vital.

			El principio de prevención está presente en su rasgo de anticipación, en su proyección hacia posibilidades futuras. Prevenir es prepararse para una situación futura que va a estar conformada por factores que se han analizado, sobre los que se ha reflexionado y sobre los cuáles se ha actuado o se va a actuar. La elaboración de un proyecto es un proceso de aprendizaje a través del cual la persona se aproxima a la auto-orientación mediante su actitud y acción proactivas. Se trata, como hemos señalado, de un proceso, y por tanto, de algo continuo que evoluciona permanentemente; no se trata de un momento puntual, y esa es una dimensión que dota al proyecto de un mayor valor preventivo.

			En relación con el principio de desarrollo, el núcleo de este modelo de orientación es el efecto en el sujeto, en su desarrollo integral y su emancipación personal. En el proyecto se trata de transformar las intenciones en objetivos factibles, de reflexionar sobre el compromiso con unas actividades, como etapas de una orientación, que se propone llevar al sujeto a una confrontación consigo mismo y con su entorno. Los elementos esenciales que configuran las intenciones de futuro espontáneas son de orden representativo. No son las profesiones en tanto que tales las que juegan un rol, sino la forma en que la persona se las representa (Guichard, 1995b). Del mismo modo, su autoimagen va a ir adquiriendo un papel fundamental en su capacidad para movilizar sus aspiraciones y su energía. De ahí la necesidad de posibilitar, a través del proyecto una actividad de introspección, en la que el sujeto pueda alcanzar un autoconocimiento que le permita seguir creciendo. Si partimos de que cada caso es único, aún a pesar de presentarse situaciones análogas en un grupo o colectivo, la atención deberá ser personalizada, adaptada a sus necesidades particulares, aunque se realicen actividades grupales.

			Desde el principio de intervención social, la metodología del proyecto profesional impulsa al individuo a explorar el entorno y a analizar sus relaciones con este, considerando todo aquello que lo determina. En ese proceso las intenciones se van a ver redefinidas, desde la mediación de experiencias subjetivas socialmente organizadas: las que ya hemos encontrado y las que están por llegar. Asimismo, la persona orientada interactúa con el orientador/a. Consecuentemente, una orientación del proyecto de futuro que se pretende integral e integradora, habrá de considerar a la persona en sus diversos contextos (culturales, familiares, laborales, sociales, formativos, del ciberespacio, etc.), preguntándose sobre las dinámicas de su relación con estos. La diversidad de situaciones exigirá, naturalmente, una adaptación de los procesos de orientación a cada caso particular y a cada contexto. Los objetivos específicos de cada proceso de orientación siempre estarán determinados por las necesidades concretas del colectivo o de la persona, pero cualquier actuación pasará por explorar el conocimiento de uno mismo y del entorno educativo-profesional-social.

			4. DIVERSIDAD DE MOMENTOS Y RAZONES PARA INICIAR UN PROYECTO PROFESIONAL

			El concepto de proyecto ofrece a los individuos que han llegado a un cierto estadio de su existencia, anticiparse a la secuencia siguiente. Las preocupaciones, las situaciones de partida y las motivaciones pueden ser muy diversas. Esta diversidad es tan amplia como la propia diversidad de las personas. Aunque los proyectos, en ciertos grupos de edad o para ciertos colectivos puedan tener aspectos en común (objetivo principal, preocupaciones, situación problemática), cada proyecto —como cada persona— es único y personal. Cada proceso de construcción puede ser variable en cuanto a las metas perseguidas, al grado de profundización, a la duración del proceso, etc.

			El proyecto no es algo exclusivo de una etapa o situación (por ejemplo, encontrarse en búsqueda de empleo), sino que puede iniciarse en cualquier momento desde la adolescencia hasta la jubilación y, será especialmente útil en los momentos de transición, de cambio personal o profesional. 

			En etapas escolares anteriores a la adolescencia es temprano para plantear un proyecto de vida. Aunque los alumnos más jóvenes todavía no están en condiciones de articular un proyecto vital o profesional como tal, es idóneo trabajar sobre todos aquellos elementos esenciales que están en la base de un óptimo desarrollo personal, es decir, sobre dimensiones como: el autoconcepto, el autoconocimiento, el conocimiento del entorno, las representaciones profesionales, la identidad personal, las habilidades heurísticas, la educación emocional, etc. Todos estos elementos serán una base sólida que les permitirá desarrollar su capacidad reflexiva para la toma de decisiones, abriéndole las puertas para adquirir en el futuro unas buenas competencias de gestión de su carrera.

			Atendiendo a la edad de las personas y siguiendo las etapas principales del ciclo vital, podemos diferenciar básicamente tres tipos de proyecto (Boutinet, 1999): el proyecto del adolescente (incluyendo en esta etapa la primera juventud), el proyecto de la persona adulta (que abarca un período más extenso) y el proyecto en la etapa de jubilación. Dentro de las etapas vitales, se aprecia una enorme diversidad de situaciones y, por tanto, de necesidades a satisfacer mediante la realización de proyectos, a través de los cuales, cada persona puede imprimir sus intenciones y expectativas. 

			La confluencia de necesidades comunes para ciertos grupos es lo que permite, dentro de la orientación de proyectos, la intervención mediante técnicas grupales en ciertas fases de su proceso de elaboración. 

			4.1. El proyecto de jóvenes y adolescentes

			La noción de proyecto está muy presente en la fase adolescente y juvenil, en forma de descubrimiento de nuevos caminos, de búsqueda de cambios, de proyección de sus intereses en las opciones formativas, o de un afán de autorrealización. Es por tanto una etapa de cambio personal, de búsqueda de autonomía, de autoafirmación, de autodirección personal, donde surgen nuevos intereses y se van conformando sus funciones motivacionales, autorreflexivas y autovalorativas. Un período no exento de cierto caos, de cuestionamientos y también de conciencia de la incertidumbre, dado que no ignoran las dificultades derivadas de los mercados laborales y de un entorno complejo y globalizado.

			Podemos diferenciar dos grandes etapas, adolescencia y juventud, cuyas fronteras son variables y discutidas, dependiendo de cada individuo y del contexto social y cultural. Estas grandes etapas pueden constituir puntos de partida para la construcción del proyecto vital-profesional, con unos rasgos generales (Tabla 1.2).

			
				
					
					
				
				
					
							
							Tabla 1.2. Diversidad de situaciones y puntos de partida entre jóvenes y adolescentes

						
					

					
							
							Jóvenes de 14-18 años (en edad escolar secundaria y postsecundaria)

						
							
							—	Jóvenes que ya están fuera del centro escolar sin alcanzar la titulación de educación obligatoria, con fracaso o abandono escolar, y con experiencias desiguales de trabajo.

							—	Estudiantes de educación secundaria obligatoria, formación profesional o de PCPI, todavía laboralmente inactivos.

							—	Estudiantes de bachillerato, todavía laboralmente inactivos, que preparan su acceso a estudios superiores.

							—	Recién graduados en educación secundaria, bachillerato o formación profesional, con o sin alguna experiencia laboral, que desean trabajar.

							—	Etc.

						
					

					
							
							Jóvenes de 19 a 25 años

						
							
							—	Trabajadores a tiempo completo, con contrato o no, que no estudian y viven o no en la familia de origen; con un empleo no relacionado con sus estudios. 

							—	Trabajadores con empleo intermitente o a tiempo parcial que viven con su familia de origen.

							—	Estudiantes universitarios o de formación profesional de grado superior que viven con su familia de origen.

							—	Estudiantes que combinan los estudios con un trabajo intermitente o a tiempo parcial, y viven en la familia de origen o independientes por razón de sus estudios.

							—	Jóvenes en paro, titulados o no, que no estudian y buscan empleo. 

							—	Etc.

						
					

				
			

			

			Antes de entrar en el mundo adulto, los adolescentes van adquiriendo una representación o abstracción sobre sí mismos. Piaget e Inhelder (1969) evidenciaron las preocupaciones de los jóvenes, insistiendo en el hecho de que el adolescente busca utilizar su capacidad lógico-formal, creativa y crítica que, desde hace poco, está a su disposición y que funciona mediante un sistema de operaciones interiorizadas que le van orientando hacia lo abstracto y lo hipotético. El adolescente, a través del proyecto, busca explorar las nuevas relaciones entre lo posible y lo real, y las operaciones formales permiten al individuo desprenderse de su visión perceptiva presente en la cual está más o menos confinada la infancia, para moverse dentro de lo posible, lo no actual y, lo que le hace apto para hacer proyectos (Piaget e Inhelder, 1969, p. 233).

			En el adolescente están presentes preocupaciones sobre su independencia, su imagen corporal, su identidad personal y sexual. Se construye y consolida su sistema de valores morales y también sus representaciones sobre el trabajo (aspectos que evolucionarán a lo largo de su juventud y también en su etapa adulta). Adquiere un papel fundamental su red de relaciones, la cual se amplía, constituyendo un pilar sobre el que se asienta su desarrollo emocional y su propia identidad. 

			En su faceta formativa, los jóvenes adolescentes, a través de las propuestas y obligaciones formativas son colocados frente a las decisiones, puesto que se les repite que de ellos depende en gran medida su preparación para afrontar el futuro laboral y profesional (aprender y adquirir conocimientos, esforzarse, tomar una actitud activa y responsable, etc.). Todavía manejan poca información frente a las implicaciones de construir un proyecto profesional y de vida (Alejos y Sandoval, 2010), pero están en pleno proceso de construcción de su identidad, de su sistema de valores, de su red de relaciones, etc.

			En la actualidad, no podemos olvidar el efecto de la actividad digital de la sociedad tecnológica en los adolescentes (nativos digitales). Como consumidores de un gran abanico de productos tecnológicos, aprenden con cierta naturalidad a moverse en su complejidad. La sociedad tecnológica ejerce diversas influencias, entre ellas, el desarrollo de un potencial de competencias tecnológicas entre los jóvenes, frecuentemente asociadas al ocio, que le llevan a establecer nuevos tipos de relaciones, manejo de informaciones, así como producciones y creaciones. Pero también se produce un debilitamiento de sus vínculos con los grupos tradicionales y con sus valores de referencia, produciéndose un cambio en los modos de practicar el ocio o de relacionarse con los demás. 

			Si el proceso de socialización es un mecanismo de primer orden a efectos de comprender, interpretar, estar y actuar en el mundo, deben tenerse muy en cuenta las influencias de estas nuevas formas de socialización y sus repercusiones en el desarrollo personal (Navarro Pérez y Pastor Seller, 2017). A su vez, están expuestos a modelos alejados de la realidad, generando comportamientos y actitudes que suscitan problemas de autoestima y estrés, relacionados con la propia imagen, los prototipos de éxito, o la reputación digital (Funes, 2009). Si tenemos en cuenta que la dimensión relacional es uno de los ejes más complejos en su proceso de autonomía (Navarro, Pérez-Cosin y Perpiñan (2015), cabe considerar la aportación beneficiosa que supone la actividad de construcción del proyecto profesional, en tanto que acción reflexiva que ayuda a tomar conciencia sobre la propia identidad, sobre sus actividades y sobre las diversas influencias de su sistema relacional. 

			En la base del proyecto adolescente está la idea de cambio y este requiere de un pensamiento basado en categorías anticipatorias. El pensamiento anticipatorio no busca sólo mejorar la acción en curso aumentando la velocidad de los procesos, ahorrando recursos, sino que busca nuevas soluciones, replanteando el porqué de las soluciones o decisiones ya aplicadas. El problema de fondo es: ¿qué estamos haciendo realmente y por qué lo hacemos? Y no sólo ¿cómo podemos hacerlo mejor o más rápida y eficazmente? (Binetti, 1997).

			El proyecto del estudiante de secundaria, será un proyecto a corto y medio plazo. Se trata de un proyecto conformado a través de la elección de opciones, de itinerarios de aprendizaje, de tipos de formación. Este proyecto está determinado en gran medida, por la escolarización anteriormente seguida y por su grado de éxito; en menor medida, por las aspiraciones del individuo, sus propias motivaciones o su ausencia de motivaciones (Dupont y Gingrass, 1990). En diferentes estudios (Boutinet, 1994, 1995; Marro, 1989) se ha podido constatar que los jóvenes que tienen un proyecto educativo determinado, son aquellos que han tenido éxito en la escuela y se encuentran en las opciones académicamente valoradas, frente a aquellos que no lo tienen o tienen un proyecto débil o un proyecto de movilidad (salir próximamente de la escuela y hacer otra cosa, preparar o buscar una ocupación). Los primeros proyectan fácilmente los estudios ulteriores hacia los que desean orientarse. 

			Normalmente, es al finalizar los estudios secundarios de primer nivel cuando los alumnos hacen frente a la obligación de dotarse de un proyecto (Dumora, 2001). Para los jóvenes que persiguen sus estudios más allá del final de esta etapa, el proyecto está destinado a evolucionar progresivamente, y los objetivos deben ser redefinidos en el segundo nivel de secundaria y, sobre todo, en los cursos terminales. Sería este el proyecto de orientación profesional propiamente dicho. Dentro de este, el subproyecto más frecuente a medio plazo, es el de inserción profesional. Aquí persisten muchos determinantes de las aspiraciones personales. 

			En el caso de los alumnos con menor éxito escolar o que han seguido itinerarios de formación menos valorados socialmente, en unos casos, el proyecto profesional aparece bastante preciso, dado que miran hacia el exterior de la institución escolar para buscar un lugar profesional. Aunque frecuentemente tienen un proyecto profesional débil o carecen de él. Para estos alumnos, el proyecto de inserción se va haciendo esencial, por una necesidad tanto social como psicológica, en la medida en que los mecanismos de inserción socioprofesional han perdido sus automatismos pasados (Guichard, 1987; 1989). 

			No podemos olvidar que en la juventud también adquiere una enorme importancia el proyecto de vida, que afecta a los aspectos emocionales y familiares. Este puede ser un proyecto a largo plazo que nos remite a la opción por un estilo de vida de aquí a algunos años (emancipación de la familia, vida en pareja, participación en la vida social, política o religiosa, compromiso de voluntariado, etc.). Aquí los jóvenes tienen la tendencia a reproducir los modelos culturales dominantes, a la vez que se ven confrontados a sus múltiples referencias vitales (Lucas, 1987). En el adolescente, este proyecto puede ser muy cambiante.

			El proyecto académico, el proyecto profesional y el proyecto de vida constituyen tres perspectivas de todo proyecto joven/adolescente, pero estas perspectivas son autónomas solo parcialmente, ya que están imbricadas unas en las otras, de modo que no pueden construirse sin tenerse mutuamente en cuenta.

			Si el proyecto joven/adolescente se encuentra actualmente valorado en algunos países, justamente porque las cosas no siempre funcionan por sí solas, porque la transición hacia la vida adulta es cada vez más compleja; también porque la evolución de nuestra sociedad orienta hacia una mayor individualización de los comportamientos. Así, el proyecto personal puede ser el resultado de haber colocado al joven frente a la obligación de tomar una serie de decisiones en cuanto a su futuro. De este modo, el proyecto joven/adolescente, obedece a menudo a una realidad contradictoria: el entorno le empuja a saber lo que quiere hacer más tarde, a dotarse de un proyecto, pero a su vez le pone importantes obstáculos a su realización (Étienne, Baldy, Baldy y Benedetto, 1992). 

			4.2. El proyecto profesional de la persona adulta

			Dentro de un mundo profesional complejo como el nuestro, tecnologizado y en crisis frecuentes, la vida profesional de la persona adulta se convierte cada vez más en una perspectiva incierta. Para realizar su profesión, el adulto se encuentra cada vez menos protegido ante los cambios.

			Por eso es oportuno situar la carrera profesional como camino por el cual el adulto intenta realizarse tanto en su faceta profesional como personal, teniendo en cuenta las posibilidades subjetivas y objetivas que tiene a su disposición (Murga, 1992; Puchol, 1994: Guichard, 2005). 

			En el proyecto profesional del adulto, influyen numerosas situaciones y factores de variada naturaleza. La diversidad de casos es muy amplia, como las propias circunstancias de cada persona. Respecto a las motivaciones que originan la necesidad de clarificar un proyecto, no es posible diferenciar etapas evolutivas claras de acuerdo con la edad. Las etapas formuladas por Super (1953, 1957, 1977)[9] ya no están vigentes en el actual contexto globalizado de la sociedad tecnológica. Las motivaciones y las metas perseguidas pueden ser muy variadas, independientemente que se trate de adultos más jóvenes o que hayan rebasado el ecuador de su carrera (mayores de 45 años), y dependerá sobre todo de la trayectoria. Ejemplo de metas desencadenantes pueden ser:

			—	Buscar un empleo acorde con las propias capacidades y expectativas.

			—	Validar las competencias adquiridas a través de la experiencia profesional. 

			—	Salir de una situación laboral insatisfactoria / Buscar una nueva opción laboral (ya sea como búsqueda de empleo por cuenta ajena o por cuenta propia).

			—	Averiguar cuál es su capital de competencias analizando su trayectoria y sus logros probados.

			—	Ponerse en movimiento en una etapa clave de su vida personal (motivada por sus relaciones con el entorno, sus relaciones familiares, la salud, etc.; p. ej., tras una enfermedad prolongada, una ruptura de pareja, un período de maternidad, etc.).

			—	Desarrollar nuevas competencias para evitar la crítica o la descalificación por tener una posición laboral estable.

			—	Identificar nuevos proyectos, reinvertir en su cualificación y su formación.

			—	Construir un nuevo escenario profesional que permita conciliar la vida personal y profesional.

			No obstante, hay ciertas situaciones o transiciones que marcan de manera especial la necesidad de tener un proyecto, por ejemplo:

			—	El hecho de no tener un empleo: Esta dimensión ya comporta elementos de decisión que deben ser especificados en un proyecto. Es cierto que la precariedad en el empleo depende en gran medida de la limitada oferta del mercado, pero junto a esto debe considerarse la influencia de un margen considerable de iniciativa personal. Es importante, asimismo, observar otros elementos ligados a la calidad del empleo. La inserción de los jóvenes es difícil, ya no se dan prisa en la inserción y prolongan en lo posible el entorno protector de la familia y del centro educativo. 

			—	La necesidad de desarrollar las propias competencias en el trabajo o profesión. La tradicional oposición oficio-profesión tiene que ver con esta dimensión que va a influir, condicionar, particularizar el proyecto profesional. El oficio ha sido asimilado a una actividad manual, más desvalorizada, frente a la profesión más vinculada a la actividad intelectual. Pero hoy, con la feminización creciente de esas profesiones, asistimos a su depreciación y a un prestigio creciente de otras ligadas a la ingeniería y a la técnica, ocupadas mayoritariamente por hombres.

			Para el oficio como para la profesión, el proyecto profesional es posible desde el momento en que el individuo puede alcanzar una identidad profesional, a través de la cual podrá realizarse, afrontando tareas y responsabilidades que tienden a ser cada vez más complejas. Esta identidad sólo puede producirse en el trabajo que no es repetitivo, en aquel cuyo contenido llega a movilizar en la persona en su capacidad de iniciativa y de elección. En este sentido, el proyecto profesional expresa también el afán de reconocimiento social, tendente a un mejor reconocimiento de sí, tanto por uno mismo como por los otros.

			—	Conseguir una cierta movilidad y promoción profesional. Esta dimensión influye en el proyecto en la medida que comporta una serie de aspectos objetivos y subjetivos, entre ellos:

			•	La rama profesional elegida, y las posibilidades de movilidad que existen en ella.

			•	El ámbito geográfico que favorece o no posibles reconversiones.

			•	Las posibilidades de acceso a la formación profesional continua y al reconocimiento profesional.

			•	La cultura de referencia que a menudo valora la movilidad o la no-movilidad.

			•	La edad y la trayectoria profesional anterior. 

			La movilidad es más fácil al principio de la vida profesional, pero actualmente, las condiciones hacen que el adulto pase por múltiples estadios, busque nuevas posiciones operando rupturas, reorientaciones profesionales y planifique nuevas etapas. Por tanto, se producen períodos de actividad continuada y de transición, lo cual supone que el individuo debe dotarse de proyectos de movilidad.

			La movilidad puede ser vertical (ascender o descender en el nivel de responsabilidad) o bien horizontal o lateral (lo que implica una reconversión profesional, forzada por el paro, o deseada para permitir un cambio). Cuando la movilidad es excesiva y forzada tiene repercusiones como la falta de estabilidad económica y de adaptación a nuevas situaciones de trabajo; pero la inmovilidad también presenta problemas tales como: la rutina, la falta de motivación, huidas hacia la vida fuera del trabajo, etc.

			Los subproyectos de empleo, de desarrollo de competencias, de movilidad, etc. contribuyen a especificar el proyecto profesional del adulto. Asimismo, aparecen junto al proyecto profesional, otros proyectos paralelos que buscan llenar la vida privada y familiar, la vida social y local, el ocio, etc. y que definen de alguna forma el espacio del proyecto personal del adulto. 

			4.3 El proyecto en la etapa de jubilación

			La jubilación hace referencia a una etapa posterior a la vida laboral de las personas. Se trata de un fenómeno relativamente nuevo, vinculado a las sociedades avanzadas y del bienestar, que permite que las personas, una vez retiradas de la vida laboral y tras alcanzar cierta edad (generalmente entre los 60 y 65 años, dependiendo de cada país), disfruten de una etapa remunerada hasta el final de su vida, mediante una prestación económica continuada. Esta remuneración es permanente para el resto de su vida (aunque a menudo exigua) y varía dependiendo de la legislación y de los años de cotización al sistema de protección social del Estado. 

			Desde hace unos años hemos entrado en un proceso demográfico que se caracteriza por el envejecimiento de la población. En el mundo desarrollado, el período de la jubilación tiende a alargarse debido a dos efectos:

			—	Por un lado, por el acortamiento del número de años de dedicación al trabajo (inserción tardía, jubilaciones anticipadas y prejubilaciones).

			—	Por otro, por el desarrollo de la esperanza de vida propiciada por los avances de la medicina y la mejora de la calidad de vida.

			Paradójicamente, la reducción de la edad de jubilación provoca que, una población de miles de personas (que mantienen todavía amplias capacidades y competencias), necesiten encauzar su energía, su experiencia y su saber acumulado en algún tipo de actividad que les aporte satisfacción. En este tipo actividad, que también, puede considerarse trabajo, el referente laboral y de remuneración se reduce o desaparece, pero se mantiene sin embargo, su valor de autosatisfacción y de realización personal.

			A pesar de ser una etapa vital que se puede prolongar varias décadas, hasta el momento no ha sido objeto de gran atención desde el ámbito de la orientación. Pero es indudable que esta fase de la existencia reclama que la persona pueda prepararse, prever y organizar su período de inactividad laboral forzosa, realizando una actividad motivadora y que le permita seguir desarrollándose y autorrealizándose. 

			En el proyecto en esta etapa predomina la faceta personal y normalmente no será un proyecto estrictamente laboral, aunque sí puede tener un carácter profesional, en la medida en que la actividad suponga el ejercicio y/o el desarrollo de sus competencias profesionales: por ejemplo, en actividades como el voluntariado, u otras actividades manuales o intelectuales. 

			La esfera vital está muy vinculada a la situación existencial del individuo, pues se relaciona con la forma en que este vive el momento presente buscando una anticipación del tiempo futuro. Al igual que en los proyectos anteriores, la persona debe analizar su propia situación existencial; teniendo muy presente el contexto en el cual lo va a desarrollar. Se trata en suma, de que el individuo siga orientando su propia vida. 

			La transición a la etapa de jubilación es vivida por las personas de muy diversas maneras, dado que conlleva cambios, a veces muy drásticos, en todas las esferas vitales: 

			—	En la esfera personal, supone una distribución diferente del tiempo, la incorporación de otro tipo de actividades. A veces, también se produce una pérdida de salud, con sus consecuencias en la calidad de vida. Y a menudo, una reducción del poder adquisitivo y de las posibilidades a nivel económico.

			—	En la esfera relacional y social, puede conllevar ajustes en las relaciones de pareja (derivada de una redistribución del tiempo o de los roles asumidos) o con otros miembros de la familia, con la asunción de nuevos roles y tareas, como el cuidado de familiares. Junto con la aparición de nuevas posibilidades de relación social (amigos y otras relaciones) derivadas de la disponibilidad de más tiempo, es remarcable también la pérdida del estatus derivado del ejercicio profesional anterior. 

			Asimismo, existe coincidencia casi generalizada a la hora de explicar cómo este proceso de cambios puede ser vivido de manera positiva o negativa, lo que dependerá entre otros factores de la actitud y de expectativas que se tengan para esa etapa; y de ahí es de donde surge la necesidad de planificar este momento de cambios con vistas al futuro.

			Los estudios sobre la manera en que las personas afrontan la etapa de jubilación hacen referencia a ciertas estrategias adaptativas, tales como la búsqueda de una continuidad de la actividad anterior, la desvinculación de la misma o la estrategia de mantenerse ocupado con el máximo de actividad posible (Hernández Rodríguez, 2009). Parece claro que el modo de afrontar esta etapa está en relación directa con la visión más positiva que tiene la persona sobre el significado e implicaciones de la jubilación (como liberación, como etapa de oportunidades, etc.) o más negativa (asociada al envejecimiento, la pérdida de estatus, de nivel de vida, etc.); y también con los condicionantes que están presentes, entre ellos, el género, el tipo de profesión, la categoría laboral, el nivel económico, el nivel educativo o el motivo de la jubilación (Agullo Tomás, 2001; en Martín Martín, 2017, p.11).

			Es necesario, por tanto, dar al jubilado/a los medios para afrontar esta transición y para organizar su tiempo; un tiempo que, afortunadamente, se puede presentar bastante largo (pudiendo fácilmente alcanzar los veinte o los treinta años) (Legres y Pemartin, 1985), y en el cual es necesario hacer lo posible para que la persona sea menos vulnerable a los procesos del envejecimiento, y a los hándicaps y estereotipos, que no son infrecuentes en relación con estas edades.

			A través del proyecto de jubilación, la persona puede obtener unos beneficios personales, pues se trata de devolver al individuo la iniciativa, proporcionándole la ocasión de desarrollar actividades de su interés: bien a las que, hasta ese momento, no se ha podido dedicar; o que por el contrario, les son ya familiares, y a las que ahora desea dedicar todo su tiempo.

			Pero también puede seguir aportando beneficios sociales a través de su actividad. El fenómeno asociativo se beneficia ampliamente de la acción de muchas personas jubiladas que integran buen número de puestos de responsabilidad. Incluso las organizaciones industriales comienzan a utilizar, a título gratuito, personas jubiladas como consejeros o expertos.

			Es frecuente también la dedicación, en esta etapa, al cuidado de la familia, no solo de nietos, sino a veces de los propios progenitores más ancianos, o de otros familiares, especialmente en el caso de las mujeres. 

			El proyecto de jubilación ha de ayudar al individuo a proseguir el desarrollo de su carrera y a tomar decisiones, particularmente, en los siguientes aspectos:

			—	En el proceso de preparación de esta transición a la situación de jubilación. La persona debe prepararse para una actividad diferente (generalmente, no productiva, aunque no siempre es así) a la que ha venido desempeñando en su vida laboral, a través de la cual puede mantener y desarrollar su potencial de energía, lo que le permitirá retrasar y enfrentarse mejor al proceso envejecimiento.

			—	En la elección de opciones de actividad. De alguna forma, este proyecto no es más que otro proceso de reconversión profesional al que se suma un cambio de estatus, pero esta vez, sin la presión de los condicionantes que impone el mercado laboral (exigencias, horarios, funciones, etc.), aunque también con otros condicionantes que se deben analizar y reflexionar para encontrar caminos satisfactorios. 

			5. CONSIDERACIONES PARA LA REFLEXIÓN

			Hemos visto a lo largo de los epígrafes precedentes que la idea de proyecto es algo consustancial a la actividad humana y que su aplicación a la gestión de la carrera vital y profesional es una estrategia que conecta con una visión integral y holística de la orientación profesional.

			La elaboración del proyecto vital-profesional puede realizarse en cualquier momento o etapa de la carrera y constituye un aprendizaje que propicia el desarrollo de competencias de gestión de la carrera que la persona podrá seguir aplicando y desarrollando a lo largo de la vida. Todo proyecto profesional se caracteriza, entre otros aspectos, por su intencionalidad consciente y reflexiva, por ser un constructo personal, y por su carácter dinámico, adaptable y flexible ante los cambios, situaciones y oportunidades que van aconteciendo.

			La realización del proyecto profesional nos sitúa ante diversas paradojas, entre otras, la que contrapone los deseos y la realidad de lo posible; la interacción entre lo afectivo y lo cognitivo; la dualidad entre la reflexión y la acción; o la fluctuación entre los polos de la satisfacción y la insatisfacción (Solazzi, 1993, 1997). Elementos que nos sitúan en una dimensión existencial e identitaria. Otras paradojas nos confrontan con el sentido que puede tener el proyecto dentro de un entorno mediatizado por la incertidumbre laboral y por la inmediatez temporal.

			5.1. Dimensión existencial y de identidad personal del proyecto

			La reflexión sobre la propia identidad o identidades es fundamental en la elaboración de un proyecto profesional. Esta reflexión, en consecuencia, no debe quedarse en el aspecto técnico de la decisión, como si el sujeto viviera en un mundo armonioso, estático y sin jerarquías, o como si la tarea principal consistiera simplemente en informarse bien para poder elegir.

			Conviene considerar que la determinación de objetivos personales o profesionales no es equiparable a la definición del proyecto. Estas son actividades reflexivas que constituyen un momento de la orientación del proyecto, pero no equivalen a la definición de un proyecto de vida, ya que este, por naturaleza, está por encima de los objetivos y de todos los planes que contribuyen a su definición. Si el proyecto está por encima de un objetivo determinado, es porque cada uno de nosotros tiene siempre en su mente ciertas intenciones más o menos claras, o más o menos deseadas sobre el futuro más lejano o más cercano (Guichard, 1995b). 

			Advertía Mure (1997) sobre el peligro de encorsetamiento de la persona, en lo que denomina la dictadura del proyecto, es decir, que este se convierta en un instrumento de alienación y no de liberación y creación de nuevas formas de entender la vida:

			«Así, una de las mejores formas de evitar las dictaduras del proyecto, es tener una posición a la vez paradójica y mediadora frente a este concepto, apropiarse de sus elementos favorables y dejar a un lado los otros, aceptar el proyecto como intención, aspiración a ser y a hacer, como una trayectoria hecha de líneas derechas y de vueltas atrás, de continuidad y de rupturas, de éxitos y fracasos, de influencias múltiples, personales, colectivas, ambientales, de estrategias pensadas y de azar, de oportunidades a aprovechar» (Mure, 1997, p. 32; citado por Romero, 2000, p.163).

			Si admitimos que el proyecto profesional y vital tiene una dimensión filosófica, existencial y de identidad personal, parece evidente que la orientación que se proporciona no puede reducirse a una mera actuación técnica de ajuste entre las aptitudes personales y las exigencias del empleo. En este sentido, el proyecto está, por esencia, más allá de cualquier objetivo que una persona pretenda alcanzar. No se trata de aplicar un modelo parsoniano de simple ajuste y reducción del problema a unos cuantos elementos simples que hay que articular, sino que hay que pensar en términos complejos y dinámicos (Puel, 2001). La persona orientada deberá construir sus elecciones, adoptando un papel activo en el logro de objetivos abiertos y flexibles. Se trata, en definitiva, de ayudarla en la creación de su proyecto profesional y vital, y a su puesta en marcha en un mundo en el que irá encontrando resistencias, al tiempo que oportunidades que ha de saber cómo aprovechar positivamente para su crecimiento y desarrollo profesional/vital.

			5.2. La orientación de proyectos frente a la incertidumbre

			Como anteriormente señalábamos, el proyecto se planifica de acuerdo con intenciones y previsiones que se sitúan en el futuro más o menos alejado. Lo cual puede resultar una paradoja cuando constatamos que el entorno laboral actual está marcado por la complejidad y el cambio: donde nada es permanente; donde sabemos que no siempre hay una relación directa entre estar formado para una ocupación y poder conseguirla; donde las decisiones inmediatas y a corto plazo son constantes y más difíciles las metas a medio y a largo plazo. También sabemos que las carreras ya no son lineales, que las trayectorias están sujetas a progresiones y regresiones, a discontinuidades y a dispersiones respecto a los deseos y aspiraciones. Somos conscientes de que el empleo estable y de por vida pasó a la historia, y hoy debemos afrontar el cambio (cada vez más acelerado) como parte de nuestra existencia. Por ello, la incertidumbre que se intuye en el mañana empuja a una preferencia por el presente y los más jóvenes (y no tan jóvenes) tienden a prepararse no tanto para una profesión como para moverse en un mercado de trabajo cambiante (Germe, 2011).

			Así las cosas, es lógico preguntarse: ¿qué sentido tiene hacer proyectos en un mundo tan complejo y cambiante?, ¿cómo hacer proyectos de futuro cuando ni siquiera muchas empresas son capaces de prever las necesidades de personal que tendrán el año que viene?, ¿debemos renunciar a un proyecto vital-profesional y limitarnos a «vivir el presente» tal y como venga?, ¿debemos simplemente aceptar, adaptarnos «sobre la marcha» a las oportunidades, condiciones e imperativos que establece el mercado laboral? 

			Consideramos que la pregunta clave es más bien ¿cómo moverse en la incertidumbre?, ¿qué nos aporta esta perspectiva en un mundo global? Sabemos que la incertidumbre es un elemento presente en todo proyecto profesional, pero se trata de poder ejercer un control razonable sobre el rumbo que toma nuestra existencia, de poder aprovechar de manera responsable el «margen de decisión» que la realidad nos permite. 

			Los entornos cambiantes también nos dan la posibilidad de revisar decisiones, de reorientar caminos dibujando posibilidades nuevas, impensables si antes la persona no se imagina en ellas, no se proyecta hacia ellas, no las valora como posibilidad, e intenta hacerlas realidad desde un fuerte deseo y convicción profesional/vital. Ello supone tomar conciencia de procesos y recursos, poniendo a favor las oportunidades y superando necesidades de desarrollo (Suárez Ortega, 2008).

			En consonancia, el proyecto constituye un factor que Pelletier (1994) denominaba oportunismo vocacional, aportando flexibilidad y capacidad de reflexión para integrar los nuevos acontecimientos:

			Si he construido un proyecto en el cual he identificado todo lo que tengo y todo aquello de lo que soy capaz, poco importa el modo en que las circunstancias se vayan a presentar, estaré en situación de aprovechar toda solución esperada e inesperada (Pelletier, 1994, p. 9). 

			A este respecto, insistía Jean Guichard (2013) en la importancia de que el individuo reflexione sobre sus prioridades en la vida:

			Los individuos no tienen otra solución que anclar en el presente la imaginación de su futuro: deben desarrollar una actitud estratégica, es decir una capacidad para identificar en su entorno las actividades de trabajo potenciales (oportunidades) que podrían hacer. Pero desplegar tal actitud asume que la persona sabe lo que le importa. No puede descubrir lo que constituye una oportunidad para ella si no ha reflexionado ya sobre lo que le importa para su vida (Guichard, 2013, p. 9).

			En un mundo de dudas, se impone la racionalidad de aprender a moverse en la incertidumbre. Hay que situarse en el tiempo y en el espacio, vivir experiencias, integrarlas en nuestra vida, imaginar estilos de vida, permitir la emergencia de una idea y esbozar un proyecto: un proyecto vivo, una ruta que proyecta nuevos deseos, metas y objetivos que la persona se plantea en una determinada etapa de su vida, y que son cambiantes y evolucionan (Suárez Ortega, 2008).

			Pero esto no basta para orientarse en un mundo incierto: hay que pasar del esbozo a la concreción y realización del proyecto (Solazzi, 1993), pero de una forma lo suficientemente flexible como para adaptase a los cambios (Romero Rodríguez, 2000; Vera, 2006). 

			5.3. La paradoja del tiempo y la tiranía de la urgencia

			Todo proyecto tiene una evidente dimensión temporal en tanto que considera el pasado, se asienta sobre el presente y se proyecta hacia un futuro más o menos inmediato o más lejano. En esas proyecciones y previsiones se genera una fragmentación del tiempo. El tiempo es la dimensión en la que tiene lugar el proceso de construcción del proyecto, por tanto, una variable esencial (Cladelles, 2009; Zimbardo y Boyd, 2009).

			Laïdi (2000) aportaba una reflexión sobre la paradoja del tiempo y su significado en nuestras vidas, teniendo en cuenta que nos conduce a lo que denominaba la tiranía de la urgencia, tan presente en nuestras vidas, como algo que de alguna forma se interpone u obstaculiza la idea de proyecto (Rascován, 2013).

			Hacer un proyecto significa, dar sentido a la vida, a la existencia, a las representaciones, pero todo ello inscrito en la noción de tiempo, en la necesidad de pensar el tiempo y, particularmente, en el tiempo futuro. Sin embargo y, aparentemente, esto choca con el fenómeno de la urgencia, la inmediatez y la aceleración temporal; una transformación de nuestra noción de tiempo con la que tenemos que convivir. La emergencia de las nuevas tecnologías, permite la transmisión de la información en tiempo real y de manera constante. Las telecomunicaciones (Internet, smartphones, aplicaciones como WhatsApp, correo electrónico, etc.), nos proponen continuamente juegos y relaciones basados en el tiempo, y nos mantienen en permanente conexión. Ahora todo funciona en la inmediatez o aspira a ella, con sincronismo exacerbado y obtención de información inmediata, etc. En la sociedad actual el presente y la inmediatez son preponderantes, mientras que el horizonte de espera es mínimo.

			Para Laïdi (2000), la urgencia nos sitúa en una perspectiva y un estilo de vida que limita la capacidad de pensar la solución de los problemas a más largo plazo. De manera que hoy esperamos del presente lo que antes esperábamos del futuro. Aunque se sigue hablando del futuro, esta realidad limita la capacidad del individuo para hacer proyecciones de futuro, para pensar en forma de proyecto y para definirse y reconstruirse; no vemos soluciones a nuestros problemas temporales más que en la urgencia. 

			Por otro lado, el reconocimiento social de los actores se hace también desde su capacidad de producir resultados inmediatos, en detrimento de otras formas de reconocimiento basadas en el largo plazo. 

			«... vemos que la relación con el tiempo no es una relación neutra en el plano social (…), ya que significa la evidencia del triunfo, no de los grandes sobre los pequeños, sino de los rápidos sobre los lentos. Y vemos también que los modos de reconocimiento social se construyen cada vez más sobre esta capacidad de los rápidos sobre los lentos» (Laïdi, 2000, p. 16).

			Como consecuencia, vemos que la tiranía de la urgencia tiene repercusiones para las personas más allá de su día a día, determinando su estilo de vida, su desarrollo personal e incluso afectando a su salud, hasta el punto de que se en la actualidad se reivindica el «derecho a la desconexión».

			En este escenario de inmediatez y de rapidez como valores en alza, la temporalidad lenta no goza de connotaciones tan positivas; parecen menos propicias las formas de planificación a medio y a largo plazo, y sobre esa idea es desde donde a menudo se justifica su escasa utilización. Sin embargo, sabemos que la actividad reflexiva tiene lugar en el tiempo, así como la adquisición de numerosas competencias y conocimientos, y las propias experiencias.

			La gestión del proyecto vital-profesional representa una gestión del tiempo. En tanto que permite situar y explicitar las prioridades y objetivos en una dimensión estratégica que supone realizar las distribuciones temporales. En la dinámica del proyecto y desde la intervención orientadora es idóneo propiciar el desarrollo de competencias para gestionar eficazmente del tiempo en el día a día. Las diversas estrategias pasan, una vez más, por la reflexión. Esta reflexión se centra, entre otras operaciones, en autoevaluar el uso del tiempo, diferenciar lo urgente de lo importante, identificar las pérdidas de tiempo y planificar la actividad diaria o semanal (cronogramas, agendas, listados de tareas, etc.). Esa gestión del tiempo incluye la incorporación de momentos y estrategias para desconectar. La capacidad para desconectar es una nueva competencia derivada de la digitalización de la vida y del trabajo, que necesariamente deberá incorporarse a la gestión de carrera. 

			6. A MODO DE SÍNTESIS 

			Las nociones de proyecto y de planificación están presentes en numerosas actividades del ser humano, a través de las cuales expresa sus intenciones de actuar sobre la realidad. Las diferentes formas de proyecto forman parte de nuestra vida cotidiana y se caracterizan sobre todo por su necesidad de anticipar mediante la previsión como estrategia para responder a su finalidad de acción. 

			La idea de proyecto vital-profesional aparece como eje vertebrador de la actividad orientadora y de la auto-orientación. En ella entran en juego las dimensiones emocionales, axiológicas, evolutivas, personales, contextuales, etc.

			Los enfoques teóricos centrados en el desarrollo de la carrera y en la toma de decisiones profesionales han aportado una concepción dinámica y global de los procesos implicados en esta idea. Son relevantes, entre otros, el enfoque socio-fenomenólogico de Super y su concepción evolutiva de la carrera; las teorías cognitivas y constructivistas, en relación con la capacidad de construir conocimiento y para decidir de forma activa; el enfoque sistémico o las teorías más actuales sobre el diseño y la adaptabilidad de la carrera, que enfatizan la construcción de la identidad a lo largo de la vida, en un entorno de complejidad e incertidumbre (Savickas, Guichard). Aportaciones que insisten en la necesidad de adoptar una visión amplia y holística de los complejos sistemas de influencias que tienen lugar en la evolución y en las diversas esferas vitales del individuo; y desde los cuales construir de manera adaptativa y permanente el proyecto de vida.

			Los rasgos que definen el proyecto vital y profesional son, entre otros: intencionalidad; perspectiva anticipatoria; carácter de instrumento para la autorrealización personal; complejidad y estructuración; acción para el cambio; construcción activa; adaptación crítica y autocrítica; flexibilidad; apertura e interacción; y aprendizaje para autogestionar la carrera.

			Asimismo, cabe considerar que en la estrategia de intervención a través de la construcción del proyecto profesional y vital, están presentes los principios básicos generalmente aceptados de la intervención orientadora (principios de prevención, desarrollo, intervención social y potenciación). 

			A la hora de elaborar el proyecto profesional y vital, caben muy diversas motivaciones y situaciones de partida. El momento de emprenderlo no es algo exclusivo de una etapa o situación (por ejemplo, encontrarse en búsqueda de empleo), sino que puede iniciarse en cualquier momento desde la adolescencia hasta la jubilación y, será especialmente útil en los momentos de transición, de cambio personal o profesional. Atendiendo a la edad y siguiendo las etapas principales del ciclo vital, podemos diferenciar el proyecto del adolescente, el proyecto propio de la persona adulta y el proyecto en la etapa de jubilación; en cada uno de los cuales predominan cierto tipo de transiciones y de motivaciones. Pero cada proyecto es único y personal. Cada proceso de construcción puede ser variable en cuanto a las metas perseguidas, al grado de profundización, a la duración del proceso, etc.

			Finalmente, resulta oportuno reflexionar sobre algunas cuestiones relevantes y paradojas en torno a la lógica del proyecto profesional. Primeramente en relación con su dimensión existencial y con el papel que tiene el proyecto en la construcción de la identidad personal. Asimismo, y en conexión con el escenario de incertidumbre en el que actualmente tiene lugar la construcción del proyecto vital-profesional, se recalca la importancia de la acción reflexiva sobre las prioridades vitales y profesionales, como paso previo para ser capaz de identificar las oportunidades y opciones que depara el entorno. Por último, respecto a la dimensión temporal y la inmediatez o estados de urgencia en los que transcurren actualmente la vida y las relaciones, uno de los retos es aprender a situar las propias metas y objetivos en una dimensión estratégica, así como a gestionar el tiempo en el día a día. 
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			1. INTRODUCCIÓN

			Este capítulo se centra en presentar algunos programas, modelos y acciones enfocadas al desarrollo del proyecto profesional, incluyendo una mirada internacional/global, y poniendo el foco en distintos contextos de orientación reglada y no reglada, como son la orientación al estudiante —contexto educativo y universidad— y la orientación laboral, vinculados con la vertiente vocacional, el mundo del trabajo y la empleabilidad. Pretendemos recopilar y analizar distintas experiencias que consideramos de interés, en consonancia con un enfoque holístico de la carrera que incluye la metodología de proyecto profesional.

			Más concretamente, los modelos, programas y acciones recopilados se enmarcan en diferentes contextos: Europa, Japón, Australia, EE UU y Latinoamérica, de modo que podamos disponer de un elenco diverso de propuestas y actuaciones en esta materia, que sirvan de ejemplo al alumnado a la hora de orientar su propio proyecto profesional y/o de trabajarlo con otras personas como profesionales de la orientación.

			Desde la búsqueda realizada, encontramos que en los últimos años proliferan experiencias en este sentido, bajo denominaciones concretas, dirigidas a grupos específicos, abordando distintas transiciones —unas más recurrentes que otras— del desarrollo de carrera. No existe acuerdo en las terminologías al uso, apareciendo propuestas bajo denominaciones muy diversas, consideradas en la búsqueda, como: balance de competencias, bilan de compétences, portafolios, portfolio, design planning, career plan, o career project. En este capítulo se aportan diferentes experiencias que nos parecen especialmente significativas, sin intención de agotar todas las posibilidades, a partir de las cuales podemos analizar confluencias y divergencias en torno a la organización de intervenciones orientadoras bajo un enfoque sistémico, ecológico y multidimensional de orientación profesional, específicamente tendentes a la construcción de proyectos profesionales o que pueden sostener estos procesos. 

			El capítulo comienza con un apartado introductorio acerca de la relevancia de la acción orientadora, diferenciando las ideas de modelo y de programa, y considerando las distintas posibilidades de intervención más destacables desde el modelo propuesto; en este sentido hacemos hincapié en algunos de los ejes y modalidades de intervención que con más frecuencia se utilizan en orientación. Así, señalamos la importancia de la intervención directa, y especialmente de la intervención por programas dado su impacto social y ecológico. Igualmente veremos que está presente un modelo de intervención indirecto, triádico, incorporando un profesional como asesor, y con apoyo de las tecnologías de la información y la comunicación.

			A continuación pasamos a describir una selección intencional de programas y modelos, de acuerdo con los criterios seguidos para su caracterización: 1) denominación; 2) institución y/o autores; 3) destinatarios; 4) contexto/s donde se aplica: ámbito universitario, ámbitos escolares, ámbito sociocomunitario y de inserción laboral, ámbito organizacional (consultoría, RRHH), etc.; 5) características: dimensiones/áreas/contenidos que se trabajan, metodología (fases, actividades, materiales, modalidad de aplicación, duración, etc.); 6) modo de aplicación (si es autoaplicable o con la intervención de profesionales); Rol que adopta cada persona que interviene (orientación individual/grupal, acompañamiento personalizado, diagnóstico, dinamización, etc.); y, 7) referencias y enlaces que permitan al lector profundizar sobre este programa.

			Tras esta selección y descripción, se procede al análisis de la información en un doble sentido: a) exploratorio, considerando las denominaciones y criterios de búsqueda; b) en profundidad, realizando un análisis global del contenido en función de los criterios considerados para su descripción y caracterización, y destacando las características más notorias o predominantes de los modelos presentados así como sus repercusiones para la orientación.

			Seguidamente nos centramos muy brevemente en mencionar dos técnicas transversales empleadas para la elaboración de los proyectos profesionales y que resultan ser comunes a las diferentes acciones, modelos o programas anteriormente descritos. Estas son la técnica del portafolio y el balance de competencias.

			Para finalizar se incorporan algunos recursos de interés (referencias, webs, blogs, etc.), a partir de los que se pueden trabajar ejemplos de modelos y programas para el desarrollo profesional desde la perspectiva de proyecto profesional, incluyendo las referencias pertinentes de los recursos empleados para la elaboración del capítulo, así como un apartado de glosario y para saber más, que servirán a los estudiantes para profundizar en su aprendizaje.

			2. PROGRAMAS Y MODELOS ENFOCADOS AL DESARROLLO DEL PROYECTO PROFESIONAL DESDE UNA MIRADA GLOBAL

			Como planteamos en Suárez-Ortega (2016)[10] y se sobreentiende en esta obra desde el modelo de proyecto profesional que seguimos (Capítulo 3), orientar se considera un proceso, un camino, una vía para la dinamización y movilización personal, principalmente, desde el acompañamiento experto que ejerce el/la profesional de la orientación, lo que puede hacerse de manera individual y/o grupal, y todo ello tendente a la auto-orientación y autodeterminación como fin último del proceso. Supone que el sujeto adopte un rol activo en este proceso y que vaya adquiriendo competencias que le permitan desarrollar toda su potencialidad de acuerdo con sus valores, deseos, expectativas e intereses.

			Hoy en día la orientación educativa y profesional no se limita únicamente a atender las situaciones de transición de la escuela al trabajo, sino que se extiende a las distintas etapas y transiciones vitales y profesionales. Este es el marco en el que nos situamos, destacando la necesidad de abordar la orientación desde una perspectiva holística de desarrollo de la carrera (Patton y McMahon, 2006; Savickas, 2012), considerando los distintos entornos en los que una persona se desarrolla a lo largo de su vida. El proyecto profesional de cada persona se sitúa en un plano holístico y transversal, donde confluyen lo profesional y lo personal, entre las necesidades más inmediatas y las expectativas y metas tendentes a la autorrealización. Todo ello desde un enfoque de justicia y equidad social (Aguado, 2016) y ecológico y sostenible (Plant, 2015). Desde estos planteamientos, la práctica orientadora amplía su alcance al desarrollo de la carrera profesional y vital en su más vasto sentido, desde una perspectiva integral (Sánchez-García, 2013), destacando el impacto de intervenciones orientadoras grupales cuando así adquiere sentido, y dadas sus repercusiones en la persona en interacción con el ambiente. 

			Según Bisquerra (1998) los modelos de intervención son guías, caminos, formas de entender la realidad que orientan para la acción. Ello supone partir de unos referentes teóricos previos, en los que se sustentan los modelos, a partir de los que se tiende un puente para la acción considerando los distintos elementos intervinientes en metodología de programas. De acuerdo con los tiempos y la evolución científica, se han venido desarrollando diferentes tipos de modelos, entre los que destaca la intervención por programas, que surge como modelo para superar carencias y dificultades de modelos anteriores. Cuando aludimos a un programa nos referimos a un conjunto de elementos debidamente organizados y planificados, para dar respuesta a un conjunto de necesidades, previamente detectadas en un contexto y con una población diana.

			Específicamente en orientación para la carrera encontramos un conjunto de trabajos centrados en la descripción y evaluación de prácticas y programas de intervención, tanto en los ámbitos escolares y académicos, como en los contextos sociolaborales y de formación profesional de personas jóvenes y adultas (Suárez-Ortega, 2016). Muchos de los trabajos realizados en orientación profesional se han dirigido al diseño de programas para la transición a la vida activa, y en menor medida han estado centrados en la población adulta desde una perspectiva evolutiva. Igualmente se desarrollan muchos recursos y técnicas con aplicación en orientación profesional. En general, estos se han centrado en el estudio y desarrollo de la conducta exploratoria (y auto-exploratoria) de personas jóvenes en mayor medida, abarcando aspectos muy diversos como aptitudes, intereses, valores, autoconcepto, autoeficacia, personalidad o desarrollo vocacional, y con un uso predominante de los instrumentos estandarizados. Con el avance de las TICs, algunos instrumentos sobre orientación profesional aparecen en Internet con posibilidad de autoaplicación. De manera específica, se desarrollan programas más integradores que abordan la construcción del proyecto profesional, habiendo experiencias concretas con grupos específicos, por ejemplo mujeres (Suárez-Ortega, 2006), personas adultas y jóvenes en transición académica-profesional (Rodríguez Moreno, 1999; 2003, respectivamente). Tal es el caso también de la colección de cuadernos de orientación coordinada por Quiroga (2009)[11]. Ya en nuestra tesis doctoral (Suárez-Ortega, 2006, publicada en Suárez-Ortega, 2008) realizamos un análisis sobre el estado de la cuestión existente en torno a trabajos científicos existentes sobre proyecto profesional desde una perspectiva global (Tabla 2.1). 

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Tabla 2.1. Trabajos sobre el proyecto profesional y vital 

						
					

					
							
							 

						
							
							Ámbito francófono

						
							
							Ámbito anglosajón

						
							
							España

						
							
							Países Latinoamericanos y Asiáticos

						
					

					
							
							Tópicos clave

						
							
							Projet professionnel / Bilan de compétences / Projet personnel de l´élève / Itinéraires de vie /

							Construction identitaire.

						
							
							Career plan / Planning skill /

							Life -work design / Career passport / Career by design /

							Personal planning portfolio for career development.

						
							
							Proyecto profesional-vital / Plan de carrera /

							Portafolios de competencias / Plan personal /

							Planificación del desarrollo profesional y personal/de la carrera.

						
							
							Proyecto ocupacional

							Plan individualizado

							Plan o proyecto del curso vital.

							 

						
					

					
							
							Trabajos empíricos

						
							
							Pelletier (1986), Boutinet (1986), Delannoy (1995), Lafont (1995), Bonnet (1995), Kaddouri (1996), Buscatto (1996), Dominicé (1999), Boursier (2001), Doutre (2002), Houel (2002), Volkoff (2002), Gaudron et al. (2001a, b), Béret (2002), Bournel-Bosson (2003), Delory-Monberger (2004a, b).

						
							
							Dahir (2001): Guía de recursos para profesionales

							Proyecto Vision (Career Exploration, 2002-2004), oportunidades de trabajo para jóvenes con discapacidades.

							Proyecto UPRPT3 Preparing Tomorrow´s teachers to use technology. Portafolio electrónico.

							Hanna (2005) guía para la carrera.

						
							
							Gallego (1999)

							Rodríguez Moreno y Gallego (1999)

							Sebastián Ramos (2003)

							Rodríguez Moreno (2002b; 2003b)

							Romero Rodríguez (1999; 2003; 2004)

							Sánchez García (2004),

							Alberici y Serreri (2005).

						
							
							Inoue (2001).

							Ministerio de Trabajo, Empleo y Formación en recursos humanos (2001).

							 

						
					

					
							
							Ejemplos

							de proyectos/

							Guías explorac./ planificac.

							carrera

						
							
							Bonnet (1995), propuesta metodológica para trabajar el proyecto profesional.

							Peron (1997), Hacia la inserción laboral de las personas (jóvenes y adultas).

							Boursier (2001), realiza una propuesta de proyecto profesional, abordando diversas fases de trabajo.

							Comon y Michit (2004), El proyecto profesional: explicitación de dimensiones-acciones y análisis de prácticas.

						
							
							 

						
							
							Rodríguez Moreno et al. (2000), tomar decisiones en ESO; proyecto en universidad (2000) y jóvenes (2003).

							Puchol (1997), reorientación de la carrera.

							Gallego (1999), planificar el desarrollo profesional.

							Rodríguez Moreno y Gallego (1999), proyecto profesional en universidad.

							Equal-Andalucía, Guía para la carrera (1999).

							Romero (2000), «de gira hacia el trabajo» (jóvenes).

							Sebastián y Sánchez (2000),

							Andalucía Orienta, Guía Tu empleo4.

							Programa Elige (Instituto de la Mujer) (1992-1993).

							Programa Sócrates Comenius (1995-2006)5, transición escuela-trabajo

							Monescillo (2005), proyecto en universidad

							Calvo (2002), inserción laboral de adultos/as.

						
							
							Ministerio de Trabajo, Empleo y Formación en recursos humanos (2004). Proyecto ocupacional para la empleabilidad de las mujeres argentinas.

							Atria (2004), portafolio para evaluar la calidad institucional (Chile), Base de datos: ERIC.

							Meza (2004), Proyecto e-Portafolio (México y Latinoamérica), preparación de futuros/as egresados/as (universidad) Base de datos: ERIC.

						
					

					
							
							Fuente: Suárez-Ortega, 2006, p. 89, tesis doctoral, en Suárez-Ortega, 2008.

						
					

				
			

			

			   [12]   [13]

			Hace más de una década ya podía apreciarse un aumento de trabajos sobre la temática, que ponían de manifiesto su relevancia las tendencias a trabajar la carrera desde modelos más comprensivos y holísticos, y la urgencia en aplicaciones concretas a grupos específicos. Se diversifica tímidamente el objeto de estudio atendiendo a poblaciones con necesidades emergentes, centrándose muchos de los trabajos existentes en la población adolescente o universitaria. No obstante lo anterior, queda claro que necesitamos aumentar la investigación en orientación profesional desde una perspectiva nacional e internacional, recuperando experiencias específicas de acuerdo con el modelo propuesto en esta obra que permita avanzar en la aplicación del mismo a casos específicos, y en general progresar en el desarrollo teórico de la disciplina. 

			Con esta intención, seguidamente presentamos una definición y caracterización de algunos modelos y programas producto de una búsqueda más exhaustiva e intencionada para esta obra, lo que permitirá al estudiante adquirir conocimientos sobre diferentes fases, contenidos y técnicas aplicables en el proceso de elaboración del proyecto profesional teniendo como referencia algunos ejemplos concretos y diversificados, mediante la actuación por proyectos y programas. Del mismo modo, esta selección de programas facilitará el aprendizaje sobre el desarrollo de competencias de gestión de la carrera a lo largo de la vida, comprendiendo la aplicación y utilidad del proyecto profesional en las diversas transiciones y desarrollo profesional/personal. 

			2.1. Descripción y caracterización de programas y modelos centrados en el proyecto profesional

			A continuación pasamos a describir y caracterizar algunos programas y modelos de intervención centrados en el proyecto profesional, previa búsqueda y exploración documental, y selección, de acuerdo con el modelo de referencia (Capítulo 3) y con base en los criterios básicos antes señalados que permiten su sistematización: 0) título/definición; 1) objetivo; 2) lugar de aplicación; 3) institución y/o autores; 4) destinatarios; 5) características; 6) referencias. 

			 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Tabla 2.2. My Waypass (2016)

						
					

					
							
							Objetivo

						
							
							Dinamizar la orientación académica-profesional y ayudar a los alumnos en su toma de decisiones vocacionales de forma autónoma.

						
					

					
							
							Lugar de aplicación

						
							
							Plataforma online.

						
					

					
							
							Institución y/o autores

						
							
							Fundación Bertelsmann. Por el empleo juvenil.

						
					

					
							
							Destinatarios

						
							
							Alumnos de entre 14 y 18 años.

						
					

					
							
							Características

						
							
							Una plataforma innovadora que ayuda a los jóvenes a decidir su futuro (My Waypass, 2016).

							My Waypass (Anexo 1) es una plataforma online gratuita que ofrece a los jóvenes una Orientación Profesional Coordinada. Es un juego de autoconocimiento ambientado en el espacio e integrado en el POAP (Plan de Orientación Académica y Profesional) de los centros educativos. Su objetivo principal es el desarrollo de la autonomía del alumnado en su proceso de toma de decisiones vocacionales, académicas y profesionales. Esta herramienta está adaptada a la edad del alumnado y a sus necesidades y permite a los tutores y orientadores dinamizar la orientación académica-profesional mediante el uso de las nuevas tecnologías, la ambientación y la gamificación (My Waypass, 2016). Además, también permite el acceso a las familias de modo que puedan conocer de qué tipo de herramienta se trata y realizar las mismas actividades que el alumnado. 

							My Waypass consta de 5 Etapas de un viaje en las que los alumnos irán respondiendo a una serie de preguntas y realizando actividades denominadas misiones para descubrirse a sí mismo, sus intereses y el mundo que le rodea (My Waypass, 2016). 

							5 Etapas de un viaje:

							Planeta 1. Conócete

							Planeta 2. Sueña

							Planeta 3. Explora

							Planeta 4. Transforma

							Planeta 5. Comparte

						
					

					
							
							Referencias

						
							
							https://www.fundacionbertelsmann.org/es/home/ 

							http://www.mywaypass.com/auth/register

						
					

				
			

			

			 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Tabla 2.3. The Jiva Approach to Career Development. 
The Career Counselling and Livelihood Planning Project

						
					

					
							
							Objetivo

						
							
							El objetivo de este proyecto es ayudar a los jóvenes que desean trabajar a decidir qué camino tomar, qué trabajo aceptar y cual rechazar, cómo continuar la andadura de su vida profesional en consonancia con sus aptitudes, habilidades y deseos.

						
					

					
							
							Lugar de aplicación

						
							
							En Fundación Promesa, Sompur, Sarjapura, Bangalore, India. Ambos certificados son emitidos por la Universidad de Christian Martin Luther en Meghalaya.

						
					

					
							
							Institución y/o autores

						
							
							Este proyecto está creado por la Fundación Promesa (1987) y Compuesta por trabajadores sociales, profesores y psicólogos. Trabaja en conjunto con la Fundación Jacobs (1988) para un desarrollo holístico y productivo de la juventud.

							Fundación Jacobs: desarrollo social y profesional de la gente joven de todo el mundo.

							Fundación Promesa: interrelación entre prosperidad y empleo y apoyo a la juventud en su transición al mundo laboral. Sus programas se han puesto en práctica en India, África y sur de Asia.

						
					

					
							
							Destinatarios

						
							
							Jiva ofrece dos tipos de formación para diferentes destinatarios:

							Certificate in Basic Skills for Career Counselling and Livelihood Planning

							(Anexo Jiva Basic Skills)

							Podrán llevar a cabo el curso aquellas personas que posean:

							El título de Bachillerato, edad mínima de 20 años, disposición para desarrollar programas de Orientación Profesional, experiencia de al menos un año trabajando con estudiantes y gente joven, excelentes habilidades comunicativas y alto nivel de Inglés. 

							Master of Philosophy (M. Phil) in Career Counselling and Livelihood Planning

							(Anexo Jiva MPhil Programme) 

						
					

					
							
							Características

							 

						
							
							Jiva interpreta la Orientación Profesional dentro del contexto económico de India, desde las raíces de su cultura tomando como referencia para sus cursos el Modelo de Proceso de Preparación Profesional de Arulmani & Nag (2004) (Anexo Jiva The Career Preparation Process Model Description) descrito en su libro Career Counselling: A Handbook (Tata McGraw Hill, 2004). 

							Ambos cursos son presenciales y son llevados a cabo mediante la intervención de profesionales combinado técnicas de trabajos individuales y grupales. 

							El Curso Certificado en Habilidades Básicas para la Orientación Profesional y Plan de Subsistencia tiene una duración de 7 días a tiempo completo.

							El curso combina interacciones didácticas y actividades para la adquisición de diversas habilidades. La formación se lleva a cabo mediante lo que denominan el Kit de Jiva que consiste en un material de enseñanza-aprendizaje para el desarrollo profesional. Incluye lecturas, tutoriales, demostraciones, prácticas, role plays y exámenes. El curso orientará a los participantes sobre las tendencias actuales del desarrollo profesional nacional y global. 

							El Máster de Filosofía (M.Phil) en Orientación Profesional y Plan de Subsistencia tiene de duración 18 meses a tiempo completo. La formación multidisciplinar de este master combina teoría y práctica y la llevan a cabo profesionales de India y Reino Unido. 

						
					

					
							
							Referencias

						
							
							http://www.jivacareer.org/project.html

						
					

				
			

			

			 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Tabla 2.4. Proyecto Parents (01/12/2007 – 01/12/2009)

						
					

					
							
							Objetivo

							 

						
							
							Preparar a las familias de adolescentes en su orientación a la elección de estudios y opciones laborales futuras. 

						
					

					
							
							Lugar de aplicación

						
							
							Formación Online

						
					

					
							
							Institución y/o autores

						
							
							El coordinador del Proyecto Parents es la institución de educación superior de Lodz – Polonia – Academy of Management (SWSPiZ).

							Y está financiado por la Comisión Europea en el marco de la iniciativa de Aprendizaje Permanente (Programa Long Life Learning – Grundtvig), en el que participan las siguientes instituciones europeas:

							España (Centro de Supercomputación de Galicia (CESGA) y Asociación Baobab), Rumanía (Universidad de Oradea), Slovakia (Instituto de Educación IPV), Austria (Die Berater) e Italia (Training, 2000), en el que trabajan profesionales de diferentes campos y áreas de conocimiento: Orientación, Educación, Tecnologías de la Información, etc.

						
					

					
							
							Destinatarios

						
							
							Padres y madres de adolescentes que deben elegir su futuro profesional.

							Adolescentes que se enfrenta a la decisión de su formación ocupacional.

							Orientadores de centros educativos.

							Empresas de formación.

							Universidades que quieran ofrecer cursos para orientadores.

							Investigadores académicos.

						
					

					
							
							Características

							 

						
							
							Con este proyecto se consigue:

							1. Proporcionar apoyo para el desarrollo de competencias y habilidades entre padres y madres.

							2. Reforzar el papel de la formación entre pares en una comunidad de aprendizaje.

							La metodología empleada es blended learning (aprendizaje mixto), herramientas TIC y materiales multimedia.

							El manual de práctica llamado Los padres como asesores vocacionales de sus hijos consta de tres partes:

							1. Cómo trabajar con un grupo de padres

							2. Formación para padres

							3. Trabajo Individual

						
					

					
							
							Referencias

						
							
							 https://www.cesga.es/es/investigacion/proyectos/Proyecto?id=167
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